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C R O N I C A

LAS N E G O C I A C I O N E S  

C O N  EL V A T I C A N O

L
a Prensa clerical, influida 

por E l Debate, bate pal­
mas de alegría y  de es­

peranza ante los augurios que 
vienen de Rom a, según los 
cuales, el Gobierno republica­
no español se muestra propi­
cio a aceptar bases de un mo- 
áus v iveiid i que permita de­
volver ciertos edificios confis- -------
cados al disolver la Orden de
los jesuítas y  conceder determinadas ventajas a la iglesia, aun den­
tro de los lim ites de las instituciones actuales de España.

S i; un arreglito, con visos de constitucionalidad, como aquel 
del regalo de dieciséis millones al clero.

Todo podría ser, según se van poniendo las cosas a favor del 
clericalismo.

Pero, francamente, señores de Et D ebate y  demás periódicos 
afines, para esos arreglos y  componendas, ¿qué falta les hace ar­
mar barullo alrededor de la revisión constitucional, y  de modo es­
pecial del artículo 2b. que taiíto desean anular? Pues con interpre­
tarlo 3 capricho se evitan esos quebraderos de cabeza y  las con­
tingencias de la convocatoria y  elección de nuevas Constituyentes, 
que pudieran salir respondonas.

¡V iv ir para ver!
Sin embargo, aunque llegasen, contra toda razón y  justicia, a 

salir los clericales con sus cuentas galanas, ¿qué utilidad práctica, 
obtendrían, en e! sentido religioso? Porque esto es lo principal para 
la conciencia del creyente- Negociaciones, arreglos diplomáticos y 
combinaciones de Índole política nada valen para hacer más y  me­
jores cristianos.

V lo que importa es cristianizar, hacer más religioso al pueblo, 
para hacerlo más justo, más tolerante y  más ciudadano; y  para 
If^rsr estos objetivos, es ndiculo que una Iglesia se alie con un 
Estado por medio de concordatos o cubileteos diplomáticos, a base 
de negociar pesetas y  nombramientos y  franquicias que favorez­
can el predominio político clericaL

Y  más que ridículo, contraproducente, pues cuanto más se com­
prometan ambas potestades, más perderán en independencia para 
la defensa del respectivo derecho.

Bien está el papa en Roma, y  mejor estarían los representantes 
del Estado republicano español en su propio puesto, sin ceder ni 
un ápice de lo preceptuado en la Constitución vigente, que, mien­
tras no sea reformada, debe ser cumplida rigurosamente por todos. 
^  si en algo tienen que reclamar los católicos. Cortes hay abier­
tas y Tribunales a donde acudir, dentro del propio pais, sin tener 
que ir a  contárselo al papa, ni al mmcio siquiera.

Los obispos y la Biblia.

Nos escriben de Palma de M allorca que, por orden de aquel 
prelado, se está haciendo una viva  campaña en contra de la pro- 
P»ganda evangélica, especialmente en cuanto a la difusión de la 
Biblia,

Bastó el simplicisimo hecho de que al joven e inteligente pastor 
Alfredo Capó se le ocurriese enviar a las oficinas del palacio 

episcopal algún ejem plar de porciones del Libro Santo para que 
*1 obispo se soliviantase y  soliviantara a sus curiales y  empleados, 
*®Prendiendo ruda lucha contra los osados protestantes, que ro  
^  detenían ni ante los umbrales de la oficina episcopal, en su afán

de repartir Evangelios y  trata­
dos religiosos.

Pero, señor obispo y  seño­
res fam iliares de su ilustrfsí- 
ma, ¿qué cosa más natural y  
lógica que quienes se intere­
san por la difusión de las 
Santas Escrituras y  de los co­
nocimientos de la bendita Re-

_______  ligión cristiana se interesen
por la propaganda de tan san­

tos folletos entre los mismos que se dicen a todas horas cristianos 
y  representantes de Cristo en la T ierra? ¿Cóm o puede sospechar 
un pastor evangélico que es irreverente o  peligroso enviar ejem­
plares de libros religiosos a  los que predican y  quieren religión 
para el pueblo?

Que las ediciones de la Sociedad Bíblica y  tratados evangéli­
cos están prohibidos por la autoridad eclesiástica romana? Y  ¿por 
qué lo han de estar, a estas alturas, en que toda preocupación por 
los problemas religiosos, en frente del descreimiento general, de­
biera parecer poca a los espíritus creyentes en Cristo Jesús? ¿E s 
que no se les ocurre a estos señores que debía ser llegada la hora 
en que, como se predica y  busca y  fomenta la aproximación entre 
afines en el terreno político, por los altos dignatarios de la Igle­
sia romana, con demasiado empeño, se procurase la inteligencia 
entre los afüjes en religión cristiana, para ver de atajar los crecien­
tes prc^resos de la impiedad e indiferencia religiosa?

En  últim o término, mejor que indignarse contra la inocente 
propaganda protestante de pastores y  colportores evangélicos, sería 
investigar y  aclarar delante del pueblo católico si esas Biblias o 
folletos protestantes están o no conforme a la Palabra de Dios.

E l pueblo español, señor obispo de M allorca, es ya m ayor de 
edad y  quiere saber en definitiva qué es la Religión cristiana, pura 
y  verdadera, y  quiénes !a predican y  practican con más fidelidad; 
y  se le debe ofrecer oportunidad para que, comparando Biblias y  
Biblias y  doctrinas con doctrinas, y  «examinándolo to d o , según 
la exhortación del Apóstol, retener lo  bueno.

Y  no es con ataques, más o menos disimulados, contra los 
Evangelios y  su propaganda, sino con leal y  noble discusión doc­
trinal, cómo puede interesarse al pueblo que busca la verdad reli­
giosa. N i tampoco se demuestra gran amor hacia esa verdad cuan­
do con tanta porfía se quiere ocultar al conocimiento del pueblo la 
doctrina de los protestantes, que, una de dos, o es la cierta o no; si 
lo es, debe ser conocida y  alentada; y  si no lo es, con demostrarlo 
así ante las gentes se hace m ejor servicio a la verdad que con tra­
bajos de zapa y  persecuciones insidiosas.

T odo por la verdad. Nada contra la verd ad ...

Libertad, libertad, pero para los de case nada más.
¿Quien había de figurarse que la Prensa y  los diputados clerica­

les se habían de querellar contra la Censura? ¡E llos, que tanto han 
defendido siempre la mordaza a la Prensa y  las leyes todas de ex­
cepción, y  que, por otra parte, cuando tales leyes rigen, son los más 
gananciosos, claman ahora y  vociferan contra las restricciones y  cor­
tapisas de la previa Censura!

Bien está, y  tomaremos nota de ello, porque, sin querer, esas pro­
testas, en gentes que desearían privar a todos los demás de libertad, 
demuestran cómo la libertad de pensamiento y  de palabra, hablada 
o escrita, es condición esencial de vida, y  que no hay razón nunca 
p ara coartarla.

A gustín A R E N A L E S .
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DEL JU D A IS M O  AL CRISTIANISMO

» l

;

E
n  el año i86g nació en A rabia cierto 
niño judío, precisamente durante un 
«pogrom» (una matanza de no-maho­

metanos por los árabes). Los abuelos y 
padres, joyeros opulentos, lograron esca­
parse y  fueron a Amsterdam, donde toma­
ron el apellido holandés Feinsilber, y  al 
niño le llamaron Robert. A  los tres años 
falleció el padre de éste, y  su madre, que 
no tenía todavía diecisiete años de edad, 
acudió a la protección de los abuelos, 
mientras que tres tutores cuidaron al pe­
queño y  le nombraron un aya  alemana, 
católica-romana, empeñándose, sin embar­
go, en que fuese instruido en la ortodoxa 
fe judaica; asi que aprendió a odiar a to­
dos los que no guardaran las leyes y  trad i­
ciones hebreas.

*  *  •

A  los ocho años de edad ya  sabía de me­
moria Roberto los cinco libros de Moisés, 
con algunos comentarios, y  conocía el T al­
m ud  por completo; pero empezaba a sen­
tir en su alm a una lucha. Solía llevarle su 
aya a varias' bibliotecas, donde él pasaba 
horas leyendo, mientras ella hacía medias 
de punto; le instruyeron, además, dos 
maestros particulares, y , a pesar de no ir 
a escuela ninguna, sobresalía en los púbU- 
cos exámenes semestrales- A  los doce años 
se puso en Ostende tan enfermo, que los 
médicos le creían moribundo; pero, mien­
tras oraba a su lado, su aya  oyó una voz 
mandándola bautizarle; obedeció, rociándo­
le la frente. E l niño abrió los ojos, y  le 
explicó la devota lo que hacía; y  entonces 
aguardó su curación, la que pronto tuvo 
lugar, quedándose asombrados ios faculta­
tivos. Dice él que se sintió apoderado por 
algún poder transceitdental, y  prometió a 
su aya  que, al hacerse hombre, se dedica­
ría completamente a las obras caritativas.

*  *  *

Prosiguiendo los estudios, leyó a Darwin, 
Nietzsche, Kant, Voltaire y  Renán, y  se 
declapó, por consiguiente, ateo, pero idea­
lista. Buscaba al hombre ideal, a alguien 
que se sacrificara del todo por los intere­
ses de sus semejantes, aun por los de los 
más desgraciados: y  se proponía hacer a 
tal héroe, si le encontraba, dueño de su 
vida y  de ia  fortuna que había de heredar. 
Leyó, por fin, las obras del conde ruso 
León Tolstoi, y  tanto le impresionó M i 
confesión, de ese autor, que decidió cono­
cerle personalmente.

•  * •

Teniendo sólo diecisiete años, llegó a la 
morada de Tolstoi, en Jasn aya  Poiyana 
(R u sia); pero se quedó en primer lugar 
m uy desilusionado ante la notable discre­
pancia entre la vida abnegada del gran 
filántropo y  la ostentosa de su esposa e 
hijos, que a menudo le visitaban. Optó, no 
obstante, por permanecer a llí ; y  aprendió, 
en la aldea, los trabajos de casa y , en los 
campos, los agrícolas (aun los más servi­
les), en compañía de unos cuarenta discí­

pulos del conde, de ios que veintiocho eran 
náufragos morales que pensaban suicidar­
se- V ivían, pues, entre los aldeanos, la vida 
de éstos; pero todas las tardes se reunían 
con Tolstoi en su jardín, para escuchar y 
examinar sus discursos filosóficos. Cuando 
pronunciaba éste los nombres de Dios o 
de Cristo, apenas sabía el joven hebreo 
contener la cólera, por creer que todos los 
«pogromes» de los rusos contra los judíos 
eran ei fruto  de las enseñanzas de Jesús. 
En la noche del i." de Enero, estuvieron 
todos tomando el te con su maestro, y  cada 
uno tenía que hablar durante cinco minu­
tos; al terminar Roberto su disertación, se 
le acercó Tolstoi, y , apretándole sobre los 
hombros, le d ijo ; «Aun llegarás a ser após­
tol del Jesús, al que tanto odias.» Se rió, 
con mofa y  escarnio, el joven ; pero nos 
asegura que, interiormente, recibió una im ­
presión potentísima.

»  »  »

A ! día siguiente había que llevar trigo a 
un molino, a ochenta kilómetros de distan­
cia, y  se confió el cuidado de ios trineos a 
Roberto y  un criado. Llegaron sin nove­
dad, pero una fuerte nevada les detuvo 
allí por cuatro días; y  cuando, el 6 de 
Enero, emprendieron el viaje de vuelta, a 
ias pocas horas les alcanzó otra nevada; 
hacia mediodía, y  tras una terrible lucha 
con la nieve (cada momento más honda), 
se hallaron dentro de un barranco desco­
nocido, rendidos de fatiga, tanto ellos como 
sus caballos. Entonces Roberto oró a Dios 
por primera vez desde años, pidiéndole so­
corro y  prometiéndole ia consagración de 
todas sus riquezas si le atendiera; pero se 
burló el criado de ello. Pronto, sin embar­
go. se despejó un poco el tiempo, y  pudie­
ron orientarse; estaban a ocho kilómetros 
de la aldea más cercana. Por ser el más 
robusto, el criado fué a pedir auxilio, y  
Roberto quedó con los trineo.s; pero se dur­
mió casi en seguida, y  siguió dormido por 
cinco horas, hasta que le despertó un fuerte 
dolor en el cuello, y  v ió . . .  ¡a  Jesús, que le 
sonreía cariñosamente! l'endiéndole el jo ­
ven los brazos, exclam ó: «Señor mío, de­
seo servirte a tí. Señor, y  a  mis semejan­
tes»; y  de repente, se sintió fortalecido fí­
sicamente, asi que se puso en marcha ha­
cia la aldea, encontrando pronto a treinta 
jinetes que su criado había mandado a bus­
carle. Luego, descubrieron a . . .  i trece ne­
gociantes con sus asnos, helados todos hasta 
la muerte!, pero llegados al barranco, halla­
ron sus caballos no sólo vivos, sino ;con 
fuerzas bastantes para arrastrar los trineos 
hasta ia aldea, donde no obstante llegaron 
m uy estropeados! Tuvieron que quedarse 
allí los dos viajeros por tres días, y  quince 
más en el hospital de una población mayor, 
para recobrar la  salud.

*  *  »

A l llegar Roberto por fin a Jasn aya  Po­
iyana, Tolstoi, además de asombrarse al oir 
al reciente enemigo de Cristo alabando a su

Señor con fervor realmente pentecostal, se 
regocijó con toda su alma al observar que 
no se trataba de una impresión transitoria, 
sino de un nuevo nacimiento verdadero, ya 
que se dedicó el joven en seguida a la pre­
dicación del Evangelio y  a obras de caridad, 
y  prosiguió con empeño esas tareas.

*  *  *

Permaneció Roberto en Rusia por tres 
años, gastando sus abundantes recursos en 
ayudar al insigne literato ruso, Solowiew, a 
salvar de los «pogromes» a los judíos, y  edi- 
dificando (en Kischinew) 1a primera sina­
goga cristiana para que en ella predicara el 
célebre evangelista José Rabinowitz.

En 1891, fué a Suiza, por motivos de sa­
lud; y  al recuperarla, estudió allí la teolo­
gía por tres años en algún colegio protes­
tante. Luego pasó a los países balcánicos, 
después a Hungría, y  últimamente a Aus­
tria. donde ahora está.

♦  »  *

En toda la Europa orirataJ, abundan 
enormemente los suicidas; en Budapest, por 
ejemplo, de casos de suicidio intentado o 
realizado había 2.326 por término medio 
anual durante los cinco años 1925-29, con­
tra unos 550 en Londres anualmente por la 
misma época, Y  el «T io  R oberto»— como 
le llaman en Viena al señor Feinsilber — 
siempre se ha consagrado sobre todo a la 
salvación de «candidatos al suicidio», de los 
que ha tratado a más de 20.000 desde el año 
de 1S94.

En su libro La tragedia de Trionón, dice 
el inglés Sir Robert Donald lo siguiente 
«La misión del T ío  Roberto es la de reha­
bilitar a los que éi salva del suicidio, sean 
hombres y  mujeres naufragados cuyas vidas 
han sido arruinadas por la tortura moral y 
ia carencia de recursos, o sean otros, que no 
son necesitados, sino que buscan el alivio 
de la muerte angustiados hasta el alm a ante 
ias tragedias horribles que Trionón ha in­
fligido a su patria, perteneciendo estos ma­
yormente a las ciases profesional, instruida 
y  culta. A  ios desgraciados a quienes puede 
salvar, ios inspira ei T io  Roberto con nue­
vas esperanzas y  ios proporciona nuevas ca­
rreras; y  cuando ya  no hay remedio, pro­
híja a  los huérfanos. Puede proseguir su mi­
sión salvadora por ia ayuda de amigos anó­
nimos y  por ia fortuna que heredó; y  por 
cuarenta años ha dedicado su vida, en el es­
píritu del altruism o cristiano, a! servicio de 
la sufrida raza humana, de las reliquias nau­
fragadas de la Humanidad». (Hasta aquí la 
cita del inglés.)

Pero, por querer «vivir piamente en Cris­
to Jesús», ha padecido Feinsilber mucha 
persecución- Una vez, en los Balcanes, le 
rompieron el cráneo; y  en Budapest, le ve­
jaron sin tregua los jesuítas por diez años, 
hasta que el M inistro de «Bienestar», a su 
vez también jesuíta, le concedió el plazo 
de seis horas para marcharse de la ciudad; 
y  se fué nuestro héroe a Viena. Pero nos 
relata que a las pocas semanas se suicidó 
ese M inistro y  que solamente ahora, después 
de cinco años, han quedado revelados todos 
los crímenes que perpetró.

W alter B. K . R ID G E .

C s p a A a  C v a n g é l i c »
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A L IA N Z A  E V A N G E L IC A  ESPAÑOLA

C O N F E R E N C I A  D E  P A S T O R E S  

19  a l  2 1  de M arzo  de 19 3 5 : V alen cia .

C UM PLIENDO lo acordado en la reunión 
de pastores del últim o Congreso 
Evangélico Español, la Alianza 

Evangélica Española convoca a todos los 
pastores de España para reunirse en Confe­
rencia, en la ciudad de Valencia, en los dias 
ig  al 21 del próximo mes de Marzo.

Quedan oficialmente invitados a asistir 
a esta Conferencia y  a tomar parte en sus 
deliberaciones, sin necesidad de especial in­
vitación: a )  Todos los pastores que tengan 
Iglesias confiadas a  su cuidado, sin distin­
ción alguna de denominación: b j  Todos los 
evangelistas que tengan congregaciones o 
grupos de hermanos confiados a su cuida­
do; cJ Todos los pastores ordenados, aun 
cuando no tengan actualmente congregación 
alguna.

•  « *

lie  aquí algunos de los importantes asun­
tos que serán objeto de estudio en la Con­
ferencia de Pastores:

l.a evangelización de las regiones no evan- 
gehzadas.

Cooperación más cordial y  continua en­
tre las Iglesias, en tanto que no sea posible 
la unión de las Iglesias.

Lf- que podría requerirse para que un pas­
tor sea aceptado en todas las Iglesias.

Ei sostenimiento propio.
Medios de fom entar la vida espiritual de 

las Congregaciones.
F^sto^ado itinerante interdenominacicnal.
Himnario único y  montepío de obreros 

evangélicos.
El divorcio.
Relaciones entre las Iglesias evangélicas 

y e! Estado.
La mera enumeración de estos asuntos de­

muestra la importancia que va  a tener la

Corferencia: y  creemos que estos asuntos 
afectan a todas las denominaciones por 
igual, y  por tanto, todas deben estar inte­
resadas en que del estudio salgan las resolu­
ciones más favorables al movimiento pro­
testante en España. Por encima de todos 
los mtereses denominacionales y  de los par­
tidismos de cada uno, está el interés de lle­
var almas a Cristo y  ganar a España para 
Dios.

•  *  *

C tantos pastores tengan el propósito de 
asistir a  la Conferencia deben comunicarlo 
a la m ayor brevedad, a fin de que tengan 
preparadas copias de las Ponencias que han 
de ser estudiadas, y  que sólo serán facilita­
das a los que asistan a la Conferencia. Cuan­
tos deseen que se les busque alojamiento en 
Valencia, deben comunicarlo, sin pérdida 
de tiempo, a D. Daniel Regaliza, Bajo, 3 1, 
\'alencia, pues las fiestas que se celebran en 
Valencia en los días de la Conferencia lle­
van gran afluencia de forasteros y  turistas 
a aquella ciudad, y  si se dejara el pedido de 
alojam iento para últim a hora, podria hacer 
imposible el encontrarlo. De Valencia nos 
dicen que urge la petición de los alojam ien­
tos necesarios.

Han anunciado ya  su asistencia a la Con­
ferencia, D. Santos M olina, de Sevilla ; don 
Progreso Parrilla, de Linares; D. Percy 
Buffard, de Valdepeñas: D. Salvador Gon­
zález, de Puertollano; D. Juan  Orts Gonzá­
lez, de .Málaga; D. Benjam ín Heras, de Za­
ragoza: D. José Crespo, de Cartagena; don 
Agustín Arenales y  D. Pedro Giménez, de 
Barcelona: y  D. Juan  Fliedner y  D. Fer­
nando Cabrera, de M adrid.

UN BUEN CONSEJO

Hace muchos años un caballero fué a con­
sultar a un médico fam oso en Lyón. E l pa­
ciente no se quejaba de ninguna dolencia 
«special : un malestar y  una profunda tris­
teza le tenían malhumorado. E J doctor, des­
pués de detenido examen, no halló nin­
gún órgano dañado. P rocu re distraerse —  le 
dijo— , Vaya a ver y  o ír  a Garrick. Ga­
rrick era un cèlebre actor còmico, cuya la­
bor atraia mucha gente al teatro principal 

Lyón. S i  G arrick soy yo, contestò con 
tristeza el actor.

E l artista que cada noche hacía reír a 
millares de franceses, se sentía consumido 

fastidio y  de tristeza, y  para estos casos 
médico no conocia otro remedio; dx%- 

traerse.

Distraerse, divertirse parece ser el santo

Si cuesta tan poco dinero, tan poco de­
coro, tan poca conciencia, casi sería ri­
dículo privarse de io que divierte a tantos 
de nuestros conciudadanos. En cuanto a 'a 
reiigión, no siendo a la hora de la misa o 
del serm ón,. .

Y a  se vé, según esta teoría, cada cual Jebe 
procurarse lo que pueda distraerla, aunque 
haga la triste experiencia de que cuando es­
peraba hallar gozo y  satisfacción aumentaba 
el fastidio y  la fatiga, hasta que su concien­
cia le hará sentir la inutilidad de estas dis­
tracciones y  le dará la sensación del pecado, 
del menosprecio hacia Dios. A  cada parjda 
forzosa o voluntaria recordará el tiempo 
perdido, las fuerzas malgastadas, avisándo­
le del próximo fin que le espera.

L a  felicidad no depende de !o que el hom­
bre tiene, ni de lo que hace, sino de lo que 
es. Si os lom áis la molestia de examinaros 
os convenceréis de que el malestar pro-;cde 
del interior y  este mal se llam a el pecado, 
que cual gusano roedor envenena vuestra 
vida. Los remedios externos poca eficacia 
suelen tener para las enfermedades internús.

Este m al no se cura con los placeres, ni 
con el trabajo, ni los sufrimientos, ni la 
ciencia, ni siquiera con las prácticas reli­
giosas. Todo esto puede distraer, divertir, 
ocuparle algún tiempo, pero cuando el mal 
os tritura no hay otro camino que volve­
ros hacia Aquel que vino para quitar el pe­
cado del mundo, lo que quiere decir, quitar­
lo del corazón del hombre y  esto puede sólo 
hacerlo e l que vino  a buscar y  a salvar lo 
qu4 estaba perdido, ¡esuctisto. Cuando os 
hayáis puesto en contacto con este Médico 
todopoderoso, hallaréis lo que inútilmente 
habíais buscado antes, esto es: la paz del 
corazón, la tranquilidad de la conciencia, el 
descanso y  la felicidad.

C O R R E O  DE AM ÉRIC A

y  seña de las gentes. L a  sociedad da la sen­
sación de un profundo malestar. Las gentes 
se fastidian y  se desesperan. Si habláis a los 
amigos de vuestra angustia os contestarán 
invariablemente: querido, hay que distraer­
se. Si consultáis al médico, os dará la misma 
respuesta. V por lo visto  este consejo lo ha­
bíais ensayado antes que os lo dieran sin 
que lograrais m ejoria. Pues según opiniou 
tan unánime hay que lanzarse sin escrúpu­
lo ninguno; placeres, fiestas, teatros, bailes, 
juego, bar, etc., no es bueno para ello ser 
muy escrupuloso, ni tampoco hacer dist:ii- 
ción entre lo que es bueno y  lo que no lo es. 
L o  que im porta es divertirse y  evitar ¡o 
que parece molesto, y a  que por lo visto hay 
diversiones para todos los gustos; para los 
ricos, para los burgueses, para los obreros; 
para los jóvenes, para los viejos.

Señoras, caballeros, pasad adelante, esto 
es m uy divertido  y  sólo cuesta.. .

C rón ica  a rgen tin a .

Hace tiem po que no me comunico con los 
lectores de E s p a ñ a  E v a n g é l i « .  N o  es des­
amor, que la patria y  e! terruño siempre 
tiran con fuerza. Olvidarse de España, de la 
que fué grande y  lo es aun, si bien afligida 
por muchos desastres y  desaciertos de sus 
mismos h ijo s .. . ¡N o ; jam ás!

V aya hoy una nota general sobre los 
acontecimientos religiosos del pasado año. 
Y a  lo adivináis: se impone hablar del fa ­
moso Congreso Eucaristico Internacional y 
de ia actitud evangélica fíente a él. Tal 
acontecimiento absorbe por completo a los 
demás.

De intento me trasladé aquellos dias a 
Buenos Aires. ¿Cóm o desperdiciar tal oca­
sión? Quería ver, por vista de ojos, lo que 
allí acontecía, para poder sacar luego con­
secuencias personales, pues no siempre las 
prensas reflejan exactamente la realidad de 
las cosas. ¡Jam ás me arrepentiré!

Como acto espectacular, lo más grandioso 
que pueda verse en este sentido. Toda Bue­
nos Aires era como un inmenso escenario,
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en el cual actuaba a sus anchas el clero ca­
tólico. Para que no faltara nada a la deco­
ración, hasta hubo un cardenal y  principe 
de ia Iglesia que quiso tom ar buena nota 
del conjunto desde las alturas de un aero­
plano. Palerm o estaba inundado de seres 
humanos todas ias horas del día. Y a  eran 
ias vestiduras blancas de la niñez agrupada 
ante la imponente cruz, ya  el uniforme mi­
litar, que también acudió allí obligado, y  
siempre los capisayos episcopales católicos, 
que, por ser en tanto número, se destacaban 
con gran relieve en el conjunto de la es­
cena.

El Dia de ia Raza fué ia actuación prin­
cipal por prelados españoles. Pude o ír la 
voz elocuente del prelado madrileño, en 
cuyo gabinete, no muchos años antes, p la ­
neaba yo , acompañado de otro colega, los 
actos del Congreso Franciscano, en Madrid. 
Lo  diré: mucha elocuencia, mucho patrio­
tismo, muchas otras cosas, pero gran esca­
sez del objeto del Congreso y  ninguna espi­
ritualidad. Si la religión verdad había de 
consistir en cuanto oyó y  presenció Buenos 
Aires en los días congresales, sería carica­
tura, no religión que algo diga y  algo pue­
da hacer por el alma. Pasó la impresión, 
terminó la escena, y, hoy. cual si nada hu­
biera ocurrido. Queda, más bien, la recri­
minación sectaria por los miles y  millones 
de despiltarros inútiles, aparte de los que 
engordaron, según se afirma, el bolsillo cle­
rical y , sobre todo, el papal. Por algo P io  X I 
se apresuró a conceder títulos honoríficos 
al Presidente de la República Argentina.

¿Qué actitud ha tomado el mundo evan­
gélico ante el Congreso? En general, negati­
va, por creer del todo inútil otra cosa, es­
tando el elemento católico protegido por la 
autoridad civil y  m ilitar. Por otra parte, el 
mundo bien y  el de ia plata también les 
favorecía, en general. ¡Quién sabe, sin em­
bargo, si habría sido conveniente una acti­
tud más resuelta por parte de los hijos de 
Dios para descubrir más y  m ejor el error y  
la farsa católicos!

Con esta nota del Congreso' Eucaristico, 
alrededor del cual todo se ha movido en 
el año 1934, pueden darse cuenta nuestros 
lectores en qué estado se halla la religión 
en la  República Argentina. Y  conste que tal 
Congreso no ha sido la últim a finalidad, ni 
la más principal tampoco, intentada por la 
iglesia romana. L o  de más tono para ella 
ha sido la creación, de golpe y  porrazo (am ­
parada por la pantalla del Congreso), de 
D O C E diócesis entre obispados y  arzobispa­
dos. Esto es lo que ella buscaba. Siguiendo 
así, llegará un día en que la notable repú­
blica será más papista que el papa.

Y a  se comprende la inmensa labor que nos 
queda por hacer a  los evangélicos. Cierto 
que estamos extendidos por todos los rinco­
nes del territorio; pero si lográramos esa 
unión que se ha notado entre los católicos, 
serían más visibles y  positivos los frutos, y

Este número ha sido 
visado por la censura.
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los triunfos también, de !a verdad. Enten­
demos sinceramente que cuanto contribuya 
directa o indirectamente a unir fuerzas, 
será trabajar eficientemente por la causa 
de nuestro Dios.

J a c i n t o  T E R A N .

R o sa rio  de San ta  F e . E n ero , 19 3 5 .

una nuevo reforma en Poionia.

Im pres iones  d e  una  rec ien te  v is ita .

L
a  Alianza Evangélica Universal está 

realizando en este tiem po un servicio 
a todas ias iglesias protestantes de 

Europa; y  habiendo vuelto recientemente de 
Polonia, donde fu i como delegado de la 
Alianza, para fomentar por todos los medios 
posibles los intereses de la Alianza en sus 
relaciones internacionales, daré algunas im ­
presiones de este viaje.

En V arsovia pude ver una ilustración 
viva  de un m ovimiento que comenzó lleno 
de esperanzas, pero que fracasó de una ma­
nera lamentable. Era un gran edificio que 
en un tiempo fué usado como Iglesia cató­
lica polaca por gentes que estaban ciegos 
del entumecimiento espiritual y  de la falta 
de vida política de la iglesia católica ro­
mana, teniendo lugar el movimiento de «Los 
von Romm» (fuera de Rom a). Los esfuer­
zos fueron m uy comprometidos y  mezcla­
dos con política, fracasaron, y  ahora las po­
cas Iglesias católicas polacas están casi va­
cías. Pero ello sirvió como preliminar de la 
llegada de un tiempo propicio para un mo­
vimiento sobre unas bases más bíblicas y  es­
pirituales en este m aravilloso país de Polo­
nia. y  recientemente se presentó después de 
haber estado políticamente adormecido tan­
tos años.

Por la providencia de Dios este movimien­
to ha ido avanzando en estos diez años den­
tro y  fuera de la capital. E n  cierto sentido 
es un hijo  de la Alianza Evangélica, y  ha 
sido ayudado por ella, Actualmente este 
movimiento es conocido con el nombre de 
Alianza Cristiana, y  es ei resultado de un 
despertamiento dentro de la Iglesia lutera­
na, una Iglesia que en Polonia está m uy ne­
cesitada de un avivam iento espiritual.

Asistí a  ias reuniones celebradas por la 
Alianza Cristiana en su hermoso salón, en 
Varsovia, para celebrar el jubileo de ios diez 
años. Las reuniones fueron de un carácter 
tan fraternal como entusiasta'. L a  gran Igle­
sia Garnson estuvo el Domingo llena hasta 
rebosar, siendo muchos los que no consiguie­
ron entrar dentro del local. E i servicio fué 
dirigido por el pastor M und y  el inspector 
Arndt. siendo el predicador el Dr. Moder- 
sohn, de Middleburg. E l mitin del Jubileo, 
celebrado por la tarde, sobrepuja a  toda 
descripción. Centenares de personas esta­
ban allí estrujadas realmente. Ccanenzó a 
las tres y  media de la tarde y  terminó cer­
ca de las siete. Eutico no habría tenido oca­
sión para dormirse, porque a cada versículo 
de la Escritura que se leía, todo el audito­
rio se ponía en pie, según la costumbre lu­
terana, de modo que nuestro continuo le-

yantarnos y  sentarnos era una especie de 
alerta, que impedía el dormirse. Com o de­
legado de la Alianza Evangélica hablé a 
la asamblea, siendo traducido al alemán y 
al polaco. ¡P ero  qué cantas! ¡Qué profunda 
atención! H ay realmente hambre de la Pa­
labra de V ida, y  una gran cosecha espera 
a los segadores de Dios en la Polonia de hoy.

H ay allí muchos adversarios. En  Lwow 
encontré pastores que habían estado en la 
cárcel y  sufrido malos tratos, porque Roma 
es implacable en su odio a la luz dei Evan­
gelio. Pero el gozo de los creyentes es tan 
grande como su pobreza. ¡Q ué historia de 
sacrificios y  de luchas heroicas contra las 
fuerzas visibles e invisibles podría escribir 
si el tiempo y  el espacio me lo  permitieran!

E n  el distrito de Kolom yja, en ia U cra­
nia polaca, encontré hombres que habían 
sido ateos y  revolucionarios declarados, y 
que ahora son fervientes predicadores, pas­
tores. colportores y  maestros. Pero son pocos 
todavía. Uno de sus caudillos, el Dr. Crath, 
poeta, predicador y  horticultor eminente, 
procede de una vieja fam ilia cosaca. Hace 
pocos años era uno de los líderes de los ateos 
revolucionarios rusos, un discípulo de Ke- 
rensky. L e  faltó  poco para no poder esca­
par de los bolcheviques. Ahora, a  fines de 
Enero, pasará por Inglaterra, camino del 
Canadá.

M i objeto al escribir estas lineas es des­
pertar el interés hacia ese m ovimiento del 
Espíritu de Dios que puede realizar una 
nueva Reform a continental. ¡Y  cuán nece­
saria es una Reform a de esta clase! Polonia 
necesita hoy las influencias saludables y  pu- 
rificadoras del Evangelio. L as hojas del ár­
bol son para la sanidad de la nación. En 
Varsovia. la A lianza E\'angélica recibió la 
visita de uno de ios más altos dignatarios 
de la iglesia griega, el cual desea la mayor 
unidad entre todos los que reconocen a Cris­
to como su Cabeza. Este presente desperté 
miento en Ucrania, que realmente empezó 
entre los emigrantes ucranianos a los Esta­
dos Unidos, y  extendido a sus parientes eii 
ia patria, acaso sea el principio de un des 
pertamiento espiritual que se extienda más 
allá de los límites de Polonia, a otros países 
de Europa, porque todos estamos necesita 
dos de nuevas efusiones del Espíritu Santo, 
y  por Polonia y  por nosotros mismos ora 
rnos; « ¡Esp íritu , ven de los cuatro vientos, 
y  sopla sobre estos muertos, y  vivirán !>

J .  C H A L M E R S  LYO N
(D el C om ité  B ritán ico  de la  A lia n z i 

E van gélica  U n iversal.)

E -apaAa  e v a n g é l i c a

Del judaismo al Crisfianismo.

Los datos de este artículo se han tomado 
de una larga carta dei Sr. Feinsilber publi 
cada recientemente en The Christian World, 
de Londres; mas, sí algún lector de E s p a S a  

E v a n g é l i c a  desease informes con m ayor am 
pUtud, puede escribir (en castellano o  cual 
quiera de los principales idiomas europeos) 
a  Herr Roberto Feinsilber, D ’Orsayyassfe 
7/14, Viena, IX , Austria.
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REVELACIÓN
Dónde esfábamos y dónde 

estamos.

C ALIFORNIA, ese vasto territorio al Oes­
te de los Estados Unidos, fué con­
quistada primeramente por los es­

pañoles, y  las huellas de su paso por aque­
llos lugares se encuentran en los nombres de 
ciudades, ríos y  montañas. Cuando Junípe­
ro Serra explorando el territorio del Norte 
de Monterey, llegó a la cima de una colina 
y vió desde allí un hermoso valle cubierto 
de variedad de flores y  habitado por m ulti­
tud de pájaros tan grande, le llam ó <Valle 
del Pájaro», cuyo nombre conserva hoy to­
davía, Pájaro  Valley.

Hoy, en el centro de aquel valle hay un 
pueblo que me es m uy querido, porque fué 
allí el lugar de mi nacimiento y  donde pasé 
los años de mi infancia. En las cercanías de 
este pueblo hay un arroyuelo que recorre 
aquellos campos hasta desembocar en el río 
grande llamado Pajaro  R iver. H ay muchos 
lugares en este afluente del río Pájaro  donde 
se puede nadar con facilidad; pero jam ás 
veréis a nadie bañándose en las aguas de 
aquel río. Los muchachos del pueblo nunca 
intentan meterse en él, y  en caso de que al­
gún chico forastero sugiriera la idea de ir a 
bañarse allí, los demás enseguida le cootes- 
tarian, que no se atreviera a tal cosa, que el 
nombre del río  es Salsipuedes, que se llama 
así porque hay en él arenas movedizas, que 
una vez un hombre tratando de cruzar el 
río fué cogido en las pérfidas arenas y  hun­
dido poco o poco sin remedio, mientras los 
compañeros gritaban: < ¡Sa l si puedes, com­
pañero, sal si puedes!»

No hay nada más terrible que el ser co­
gido por ese poder invisible de las arenas 
movedizas que imposibilita a un hombre, 
apretándole y  hundiéndole sin remedio a 
una muerte por asfixia lenta, pero cierta. 
Este es el retrato que Dios mismo nos ha 
dado de la fuerza del pecado que apresa a 
cada hombre y  m ujer en este mundo hasta 
que la redención que C risto  ha provisto es 
eficaz en sus vidas. Leemos en los Salmos, 
en uno de esos gloriosos pasajes donde D a­
vid canta las m aravillas de la gracia de 
Dios para con los pecadores; «He hizome 
sacar de un lago de miseria, del iodo cena­
goso; y  puso mis pies sobre peña, y  endere­
zó mis pasos» <Salmo X L , 2).

Esto nos da un aspecto de la posición de 
cada individuo según Dios le ve, y  nos dice 
lo que Dios está dispuesto a hacer por nos­
otros.

La dificultad más grande hoy día es con 
aquellas personas que se creen respetables. 
Por su asociación con otras personas respe- 
tsbles han venido a tener sus propias ideas

y  conclusiones acerca del pecado. Frecuente­
mente, hablando con algunas de estas per­
sonas de las cosas de Dios, hemos tenido di­
ficultad en hacer que ellas reconozcan y 
acepten que son pecadores perdidos- Para 
convencer a una persona respetable de que 
cualquiera es un pecador hay que tener 
pruebas de que ha hecho alguna cosa des­
preciable y  vil. P ara  estas personas el pe­
cado es la  transgresión de las leyes de la 
respetabilidad- Si alguien ha sido acusado 
de un crimen, sí, ese es un pecador. Pero 
incluir a las personas cultas y  refinadas, y  
aun las religiosas, eti el mismo grupo, y  de­
cir que todos son pecadores, va en contra 
de ¡as creencias y  tradiciones de las perso­
nas respetables.

Sin embargo, Dios nos dice que todos es­
tábamos en un lago de miseria y  en el lodo 
cenagoso y  que no hay otra manera de salir 
de esta condición deplorable si no es por 
medio del Señor Jesucristo. E ST Á B A M O S 
cogidos y  apresados bajo el imperio del pe­
cado; E ST A M O S, si hemos creído en Cris­
to, sobre la peña, con un camino recto ante 
nosotros-

E 1 mismo hecho de que hay personas que 
encuentran dificultad en aceptar el veredic­
to de Dios acerca de su pecaminosa condi­
ción es la prueba evidente de la sutileza del 
pecado.

Podemos ver por las palabras de Jesucris­
to que hay una gran diferencia de posición 
entre los que han creído en Él y  los que no 
han creído. Encuentro difícil entender el 
proceso menta! de aquellas personas que se 
dicen ser seguidores de Jesucristo y  que al 
mismo tiempo escogen del Evangelio aque­
llos,dichos del Señor que satisfacen sus gus­
tos, rechazando lo demás. En el nombre de 
la lógica y  del sentido común, sí vamos a 
llamarnos seguidores de Cristo creamos en 
É l implícitamente, creamos todo lo que Él 
dijo, junto con las complicaciones lógicas 
que pueda esto tener.

Es C risto  quien ha trazado la línea inequi- 
voca entre los que no le han aceptado y  los 
que sí lo han hecho. A  los primeros Él les 
llama «el mundo»; a los otros «los suyos». 
Leemos de É l en aquella última noche de su 
vida terrena yendo al aposento alto con sus 
discípulos: «Como había amado a los suyos 
que estaban en el mundo, amólos hasta el 
fin». Notad el contraste «los suyos»; «en el 
mundo».

Esto nos enseña dónde estábam os; «en el 
mundo»; y  dónde estam os: en Cristo, lleva­
dos a un nuevo círculo de intimidad y  co­
munión que el mundo no conoce. M ás tar­
de, aquella misma noche, el Señor en su 
gran oración del capítulo X V I1 de San 
Juan , habló al Padre diciendo: «Y o  ruego 
por ellos; no mego por el mundo, sino por
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los que me diste; porque tuyos son» (Juan, 
capítulo X V ll ,  versículo 9).

Esta distinción entre creyentes y  no cre­
yentes fué el tema de ia conversación del 
Señor con sus discípulos cuando estaban 
sentados a la mesa en aquella últim a cena 
Tomemos algunas de aquellas palabras del 
Señor para probar lo que decimos. Jesucris­
to es el que habla y  dice a sus discípulos: 
«Yo rogaré al Padre, y  os dará otro Conso­
lador. . .  el Espíritu de verdad, al cual el 
mundo no puede recibir, porque no le ve, 
ni le conoce: mas vosotros le conocéis; por­
que está en vosotros, y  será en vosotros.. .

»Cuando el Espíritu viniere, redargüirá al 
mundo de pecado.. .  por cuanto no creen 
en m í.. .

»De cierto, de cierto os digo, que vosotros 
lloraréis y  lamentaréis, y  el mundo se ale­

grará. . .
»Si el mundo os aborrece, sabed que a mi 

me aborreció antes que a vosotros. S i fué- 
rais del mundo, el mundo amaría lo suyo; 
mas porque no sois del mundo, antes yo os 
elegi del mundo, por eso os aborrece el mun­

do. - .*
Entonces hablando al Padre, nuestro Se­

ñor continúa;
«He manifestado tu nombre a los hom­

bres que de! mundo me diste. Y o  ruego por 
ellos; no ruego por el m un do... Y o  les he 
dado tú palabra; y  el mundo los aborreció, 
porque no son del mundo, como tampoco 
Y o  soy del mundo. N o  ruego que los quites 
del mundo, sino que los guardes del m a l...»

Esta es una de las series de pasajes más 
extraordinarios de la Biblia. Cuarenta y una 
veces el Señor Jesucristo usó la palabra tra­
ducida «mundo» en nuestras Biblias, en 
aque! aposentó alto hablando con sus discí­
pulos: diez y  nueve veces la empleó en ora­
ción, contrastando aquellos suyos que ha­
bían creído, con los demás que permanecían 
en incredulidad.

Hablando espiritualmente hay solamente 
dos lugares donde ei hombre puede estar: 
está en el mundo, o está en Cristo. Nos­
otros, que somos creyentes, éramos del mun­
do; estamos ahora en él, pero no somos del 
mundo, porque estamos en C risto  desde el 
moniento en que creimos.

¿Qué significa ser del mundo? Tomemos 
algunos pasajes de la Biblia para ver lo que 
Dios dice de esa heterogénea masa de la 
Humanidad que está fuera de Cristo y  que 
se llam a «el mundo».

L a  acusación más terrible que se ha he­
cho contra este mundo se encuentra en el 
capítulo primero del Evangelio según San 
Juan , donde leemos que Cristo «en el mun­
do estaba, y  el mundo fué hecho por É l, y  
el mundo no le conoció». Todos nosotros, 
alguna que otra vez, habremos oído la his­
toria de algún hombre o mujer que delibe­
radamente ha rechazado reconocer a  su pa­
dre o madre. Cualquiera que hubiere sido 
la razón para esta resolución, tales historias 
nos llenan de horror, por lo pOco natural 
que tales acciones son. Mucho peor que el 
negar padre o madre es la negación de Dios 
o  la ignorancia de É l. Dios en Cristo estaba 
en el mundo, el mundo que Él mismo había
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hecho, y  el mundo no le conoció. Nosotros 
estábamos en ese mundo. Form ábam os par­
te de ese mundo que no conocia a Cristo.

Nos parece una cosa sorprendente que el 
mundo no hubiere reconocido a Dios, pero 
existe una razón para ello y  C risto nos la 
ha revelado. É5 dice: <la luz vino al mundo, 
y  los hombres amaron más las tinieblas que 
la luz porque sus obras eran malas» üuan, 
capítulo IH , versículo 19I. Las obras malas 
de los hombres colorean sus facultades y  
ciegan sus ojos, de manera que no pueden 
reconocer a  Dios.

Y  no debemos pensar que las obras malas 
de los hombres son solamente aquellas que 
van en contra de la respetabilidad. E l hom­
bre que, juzgado por las reglas del mundo 
es moral, honesto y  sincero, es, a pesar de 
todo, «del mundo», y  es impío por el solo 
hecho de que él se juzga por las reglas del 
mundo y  no por las de Dios.

Leemos en la primera Epístola a los C o ­
rintios: <la sabiduría de este mundo es ne­
cedad para con Dios» ( I l í ,  19), y  también 
«porque por no haber el mundo conocido en 
la sabiduría de D ios a Dios por sabiduría, 
agradó a Dios salvar a  ios creyentes por la 
locura de la predicación de la cruz» (1, 2 1).

Aquí tenemos la característica más fatal 
de este mundo traída a luz para juicio. Este 
sistema del mundo está fundado en el hom­
bre. Este es el día del hombre. Los hombres 
han elevado su sabiduría a una posición tal, 
que la han puesto por su supremo juez. Y  
Dios dice que ellos nunca podrán encontrarle 
por ia sabiduría. Sus caminos no son nues­
tros caminos, ni sus pensamientos los nues­
tros. L a  mera actitud de los hombres de 
fundarse en la sabiduría natural, es suficien­
te para constituir a cualquier individuo 
como parte del mundo, y  así traer toda su 
maldición sobre él.

Sumemos en un momento todas estas de­
claraciones de Dios. E l mundo está en ig­
norancia de la presencia de Dios en Cristo; 
condenado porque prefiere sus tinieblas an­
tes que la luz de Dios; descansando en su 
propia sabiduría, la cual Dios ha juzgado 
y a  y  la ha declarado insuficiente para sacar 
al hombre de sus dificultades. Y  aquí es don­
de nosotros estábamos- Y  esto es solo una 
parte.

Por la razón de que el hombre ha salido 
del camino directo de Dios a! torcido de su 
propia sabiduría, está en una senda sin es­
peranza, de la cual no podrá salir ni encon­
trar el camino directo otra vez.

E l resultado es que nuestra civilización 
toda, desde la raíz hasta el fruto, está po­
drida, y  por lo  tanto condenada. El mundo 
tiene su estructura como si fuese la verda­
dera. pero es falsa. Tiene su sistema educa­
cional, su sistema comercial, sus tradiciones, 
sus propósitos, sus ideales, y  aun su religión
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H em o s a n tic ip a d o  la  p u b lica c ió n  de 
e s te  n ú m ero  de E S P A Ñ A  E V A N G É L I­
C A  p o r  te n e r  e l p ro p ó sito  de p u b lic a r  
t re s  n ú m ero s  en  e ste  m es. E l nú m ero  
p ró x im o  se  p u b lic a rá , D io s  m ed ian te , 

e l ju e v e s  d ía  2 1  del a c tu a l.

y  sistema teológico, pero todo eso es ajeno 
a Dios. L a  gran tragedia en las Iglesias hoy 
es que hay tantos que ponen todos sus es­
fuerzos en salvar este sistema, en lugar de 
tratar de salvar a  los individuos que están 
apartados de Dios. Dios ha condenado el 
sistema del mundo y  todo lo relacionado 
con él. Aun Cristo no quiso orar por el 
mundo.

El Señor Jesucristo solemnemente pasó 
juicio sobre el mundo permitiéndole que le 
crucificase. Puede decirse de paso que esta 
verdad hace justicia a los judíos de ia res­
ponsabilidad por la muerte de Jesucristo. 
N o fueron los judíos solos, sino el mundo 
entero el que crucificó al Señor, É l se en­
frentó tranquilamente delante del mundo, y  
d ijo ; «-Ahora es el juicio de este mundo; 
ahora el príncipe de este mundo será echado 
fuera. Y  yo, si fuere levantado de la tierra, 
a  todos traeré a mí mismo. Y  esto decía 
dando a entender de qué muerte había de 
morir» (Juan, X l l ,  31-33)- 

A  los individuos que confian en este sis­
tema del mundo dice C risto : «Vosotros sois 
de abajo, yo  soy de arriba; vosotros sois de 
este mundo, y o  no soy de este mundo» 
(Juan, V IH , 23). ¡Qué diferente es esta de­
finición de la Humanidad, de esa otra que 
oímos en todas partes! Los elogios en los 
pulpitos y  en la prensa tratan de elevar al 
hombre a un pináculo más alto. Uno de los 
ministres más famosos de Norteamérica, 
escribió en una revísta acerca de la inmor­
talidad a s í: «Creo en Dios, y  en el hombre 
como el hijo de Dios con capacidades para 
ser un superhombre levantándose poco a 
poco, de escalón en escalón, de su fuero 
muerto a cosas superiores, con esperanzas 
que la muerte no puede destruir». ¡Qué con- 
traste cuando se comparan estas palabras 
con las palabras de C risto! «Vosotros sois 
de abajo, yo  soy de arriba; vosotros sois de 
este mundo, yo  no soy de este mundo».

L a  descripción que hizo Cristo de los fa­
riseos viene bien al mundo entero. Ellos eran 
como un sepulcro, blanca y  hermosa la par­
te que estaba visible, pero dentro, lleno de 
huesos de hombre. Así es el mundo. Su sa­
biduría Dios la ha calificado de locura; ,su 
justicia la llama «trapos de inmundicia»; la 
moda, Él dice que pasará- Y  para coronar­
lo todo Dios pasa al veredicto final, «todo 
el mundo yace bajo el dominio del ma­
ligno».

¿Hemos de m aravillarnos, en vista de todo 
esto, cuando C risto dice que el mundo no 
puede recibir el Espíritu Santo porque no 
le ve; que el mundo le odia y  odia a aque­
llos que son suyos; y  que el mundo se ale­
gra de su crucifixión? Esto es el lím ite de 
1a rebelión.

Y  sin embargo, todos nosotrc« form ába­
mos parte de este mundo. Hemos contesta­
do ya  a  la primera parte de nuestra pregun­
ta. Hemos visto dónde estábamos. Estába­
mos en el mundo.

A hora la gracia sublime de Dios aparece. 
Dios ha am ado al mundo. «Porque de tal 
manera amó D ios al mundo que ha dado a 
su H ijo  unigénito, para que todo aquel que 
en É l cree no se pierda, raas tenga vida eter­

na» (Juan, H l, 16 ). «He aquí el Cordero de 
Dios que quija el pecado del mundo» (Juan, 
capítulo l , versículo 29). Permitiendo Cris­
to ser crucificado por el mundo, encuentra 
la manera de que su gracia, su amor, su mi­
sericordia, no sean incompatibles con su jus­
ticia y  su santidad, haciendo así que su 
muerte sea la entrada a la vida de aquellos 
que quieran venir a  Él,

Am igo que rae lees, ¿has venido tú al Se­
ñor? M i mensaje ha llegado al punto que le 
llevará a su terminación. S i tú no has na­
cido de nuevo, tú formas parte de ese mun­
do y  estás bajo su condenación. Si vuelves 
tu corazón a Dios ahora mismo, aceptando • 
la obra de redención que el Señor Jesucris­
to ha hecho para beneficio de tus pecados.
Él ha prometido sacarte del poder y  de la 
maldición de este mundo.

Porque e! creyente en Jesucristo ha sido 
verdaderamente sacado del mundo. E l Se­
ñor Jesucristo, en su grande oración, a la 
cual nos hemos referido, dice que el mundo 
aborrecería a los creyentes porque ellos no 
eran del mundo. Sin embargo, en la siguien­
te cláusula añade: «No ruego que los quites 
del mundo, sino que los guardes del mal. No 
son del mundo, como tampoco yo  soy del 
mundo». ¿N o nos enseña esto dónde está­

bamos? f
Cuando hemos creído en Jesucristo, Dios 

no nos lleva al Cielo en seguida. En el mis­
mo momento de haber creído estamos tan 
preparados para ir  al C ielo como lo esta­
remos años después, ya que nuestra entrada 
en la G loria no depende de lo que somos, ni 
de lo que hemos hecho, ni de lo que podre­
mos hacer, sino que depende enteramente de 
la obra de gracia que Jesucristo ha hecho 
por nosotros en la cruz. Hemos creído; he­
mos sido justificados; el Padre nos ve como 
si poseyésemos la justicia de Cristo. Sin em­
bargo, permanecemos en el mundo, rozán­
donos con aquellos que todavía form an par­
te del mundo. E s que Dios nos ha dejado 
aquí para que seamos testigos a aquellos 
del mundo que no conocen a Dios y  tam­
poco pueden conocerle porque le aborrecen. 
N o podemos nosotros escaparnos del mundo.

El verdadero hijo  de Dios no am a al mun­
do. Leemos en la primera Epístola de San 
Ju a n : «No améis al mundo, ni las cosas 
que están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el am or del Padre no está en él. 
Porque todo lo que hay en el mundo, la 
concupiscencia de la carne, la concupiscen­
cia de los ojos, y  la soberbia de la vida, no 
es del Padre, mas es del mundo. Y  el mun­
do se pasa, y  su concupiscencia; mas el que 
hace la voluntad de Dios, permanece para 
siempre» (II, 15 -17 ). Nos es fácil compren­
der que es como una traición amar al mun­
do que crucificó a nuestro Señor Jesucristo.

Aunque no amemos al mundo, ya  he di­
cho que nos es imposible escapar del mundo. 
Dios no nos dice que nos retiremos de él 
encerrrándonos en un claustro. Por el con­
trario, nos dice que estamos en el mundo 
aunque no somos de él. H ay un pasaje en la ' 
epístola a los Corintios donde Pablo exhor­
tando a un grupo de cristianos les dice que 
ellos han de separarse del mal. N o han de

E .spafta  E v a n g é l i c a

Ayuntamiento de Madrid



permitir que aquellos que viven en pecado 
se sienten a la  misma mesa de comunión 
con ellos, como si estuvieran viviendo en 
cMHunión bajo la aprobación de Dios. E l 
Espíritu Santo les dice hablando por medio 
del apóstol Pablo: <0 s he escrito por carta, 
que no os envolváis con los fornicarios, no 
absolutamente con los fornicarios de este 
mundo, o con los avaros, o con ios ladro­
nes, o con los idólatras, pues en tal caso os 
seria menester salir del mundo> (t.* Corin­
tios, V , g, 19). F ijáos en las últimas pala­
bras, <pu4s en tal caso os sería menester sa­
lir del m uvdo*. E l Espíritu Santo se da 
cuenta de que es imposible escapar del con­
tacto con el pecado en el mundo, y  que no 
pocemos evitarlo. Estas palabras de Pablo 
son un inspirado comentario sobre las de 
Cristo: *No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal».

Los cristianos pertenecían una vez al mun­
do. Después de haber creído fueron deja­
dos en el mundo y  han de seguir viviendo 
en éi, pero y a  ellos no son más del mundo. 
Están en Cristo. Estas dos palabras en  Cris­
to ocurren cientos de veces en las Epísto­
las y  nos demuestran nuestro lugar y  posi­
ción mientras vivim os nuestra vida de tes­
tigos en la tierra. Estamos en Cristo.

Hace algún tiempo leí un artículo sobre 
una clase de arañas oriundas de M éjico. No 
se alimentan de insectos y  por lo tanto no 
tejen esa tela que es tan conocida para ca­
zarlos, sino que viven de las partículas de 
alimentos que encuentran en el fondo de los 
charcos y  riachuelos. Esta araña sopla una 
burbuja de aire quedando ella adentro, y  
entonces baja al fondo del charco a buscar 
su alimento. Cuando se está acabando e! 
oxígeno de la burbuja se deja llevar otra 
vez a la superficie donde la araña puede re­
novar otra vez la burbuja y  lanzarse al fon­
do con nuevo a iie  para su existencia.

Hsta ilustración nos da una figura de la 
presenle esfera del cristiano. Desde que 
ha nacido de nuevo, su misma respiración 
de vida es de una atm ósfera que no perte­
nece a este mundo. É l tiene que trabajar, 
'^vir y  encontrar su distracción en medio de 
una corriente profunda que es enemistad 
contra la nueva vida que él ahora posee. 
Pero Dios le ha visto como sf estuviese en 
Cristo. Esta es nuestra protección mientras 
estamos en este mundo que no conoce a 
Dios. Jesucristo rogó al Padre por nosotros 
diciendo: «Como tú me enviaste al mundo, 
también los he enviado al mundo» (Juan, 
capítulo X V II , versículo 18). Estam os en 
?ste mundo porque hemos sido enviados de 
*^isto. Esta es la esfera de nuestra activi- 
<iad presente. A quí es donde Él nos ha pues­
to. Es para esto, que hemos sido llam ado; 
*̂ on nuestro llamamiento presente. E s posi­

C s p a ñ a  E v a n g é l i c a

ble que tengamos, como Pablo, el deseo de

nes en que te encuentras son precisamente 
aquellas en que Dios quiere que estés para 
que allí seas su testigo fiel. Tienes que po­
nerte toda la  armadura de Dios y  salir al 
mundo, al mundo de tus circunstancias, y  
allí ser testigo. «Porque somos hechura suya, 
criados en Cristo Jesús para buenas obras, 
las cuales Dios preparó para que anduvié­
semos en ellas» (Efe., ! 1, 10). Con su poder 
obrando en nosotros; con su vida vivida en 
nosotros, veremos que Él traerá cambios en

nuestras circunstancias, ganando a otros del 
mundo para Él, llamándoles de las tinieblas 

a su luz admirable.
Porque el gran propósito de Dios para to­

dos aquellos que en C risto han creído es: 
«Que seáis irreprensibles y  sencillos, hijos 
de Dios sin culpa en medio de la nación 
maligna y  perversa, entre los cuales respian- 
decéis corao luminares en el mundo» (Fili- 
penses, II, 15).

D o n a l d  G. B.^RN H O U SE
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'^sjar el mundo y  estar con Cristo, que es 
roucho m ejor; pero hemos aprendido que 
«s necesario que quedemos en el mundo. N a- 

más podría llenar el lugar al cual Él te 
*ia llamado. Las circunstancias y  condicio

£ l  amor es e l ro ta ie  de los siervos del 
Señor.

C UANDO D ios habló a Abraham, ante? 
de que éste tuviese hijo alguno, le 
d ijo  que él tendría muchos hijos y 

que el número de sus descendientes por to­
das las generaciones sería como las estrellas 
del cielo y  la arena del mar. L as estrellas 
no pueden contarse, mucho menos la arena 
del m ar: de manera que Dios quiso decir 
con esto que los descendientes de Abraham 
iban a ser tan numerosos, que sería impo­
sible del todo contarlos. Cuando Dios hizo 
esta promesa, Abraham  no tenia hijos; pero 
esta dificultad era para que Dios la resol­
viera, y  no para que Abraham  se preocupa­
se de ella. E l hecho de que Dios le hiciera 
tal promesa debía de haber sido causa su­
ficiente para que Abraham  descansara tran­
quilamente y  esperara con paciencia a  que 
Dios hiciera lo que había prometido. L a  fe 
verdadera no m ira a los obstáculos y  a las 
dificultades, sino que descansa en Dios y  es­
pera que Dios obre.

Pasó b a s t a n t e  tiem po a n t e s  de que 
Abraham  aprendiese esta gran lección. M u­
chos años más tarde, después que sucedie­
ron muchas cosas, Abraham  llegó a apren­
der a confiar en Dios. Y  él es hoy conocido 
por el hombre de gran fe ; pero ahora 
Abraham  estaba lleno de dudas. Dios le ha­
b ía dicho que tendría un hijo ; pero como 
él y  su m ujer eran m uy viejos, temió que 
Dios no pudiera cumplir su promesa. De 
manera que habló con Sara, su m ujer, del 
asunto, y  decidieron un plan para ayudar 
a Dios en sus propósitos. Ellos convinieron 
en que Abraham  tomase otra mujer, Agar, 
la criada de Sara, para que fuera su espo­
sa. Ellos pensaron que tal vez la m ujer más 
joven sería madre, y  que su hijo cumpliría 
la promesa de Dios. ¿Os acordáis cuando 
.Abraham y  Sara se fueron a Egipto, en 
contra de la voluntad de D ios? Fué allí 
donde encontraron a Agar, y  la hicieron 
criada de Sara. Ahora Abraham  consintió 
en este gran pecado, y  tomó a A gar por su 
mujer, y  tuvo de ella un hijo, al que llama­
ron Ismael. Este hijo, que vino como resul­
tado del pecado de Abraham  y  de su des­
obediencia, por no confiar en Dios, creció y 
llegó a ser una maldición para su padre y 
para Isaac, el hijo  prometido, que más tar­
de Dios le dió, y  para todos sus descendien-

tes. Aun hoy los hijos de Ismael, los árabes, 
viven en la tierra que Dios habia prometido 
a los hijos de .Abraham y  Sara, aunque el 
día vendrá cuando esa tierra estará bajo 
el poder de los hombres descendientes de los 
hijos de Sara.

Dios habló a Abraham  después que co­
metió este pecado, y  le d ijo  que no estaba 
satisfecho con lo que había hecho, y  que 
Ismael no sería el hijo que Él había prome­
tido. De nuevo. Dios dijo a Abraham  que 
Sara tendría un hijo, que sería llamado 
Isaac. Pero Dios esperó a cumplir su pro­
mesa hasta que Abraham  tuvo como cien 
años, para que todo el mundo supiera que 
e! hijo aquel era nacido por el poder de 
Dios, y  no solamente porque Abraham qui­
siera un hijo. En el Nuevo Testamento 
leemos del nacimiento de este hijo  de 
Abraham, y  encontramos que, por último, 
Abraham creyó que Dios haría lo que ha­
bía prometido, aun cuando, humanamente 
hablando, era del todo imposible que tal 
cosa sucediese. «Y  no enflaqueció en la fe. 
ni consideró su cuerpo y a  muerto, siendo ya 
de casi cien años, ni la m atriz muerta de 
S a ra ,.., plenamente convencido de que todo 
lo que Dios había prometido era también 
poderoso para hacerlo.» (Rom ., IV , 19-21.)

Así que este hijo de Abraham  nació por 
el poder de Dios. Fué un hijo milagroso. 
Por esc, Isaac pudo servir de figura de 
nuestro Señor Jesucristo, en la gran obra 
que Dios estaba planeando. E l Señor Jesu­
cristo fué un hijo  milagroso. Todos los ni­
ños, en el mundo, son nacidos de padre y 
m adre; pero Jesús nació de M aría, su m a­
dre, sin ningún padre humano, antes de que 
M aría y  Jo sé  se unieran. Dios, en el Cielo, 
era su Padre. Ningún otro niño, en este 
mundo, ha nacido de esta manera, Pero el 
nacimiento de Isaac fué también un mila­
gro. y  hay lo suficiente en su nacimiento 
para ver una figura del nacimiento del Se­
ñor Jesucristo, y  para enseñarnos que Isaac 
es la figura de Jesucristo en esta m aravillo­
sa obra.

En  el capitulo X I de la Epístola a  los 
Hebreos, donde Dios nos da una gran lista 
de los héroes de la fe, habla de Abraham. 
Dios dice que Abraham  «por fe  ofreció a 
Isa a c ... y  ofrecía al unigénito». Ahorá sa-
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bemos que Abraham tenia otro hijo. Is­
m ae l ¿E s  esto, pues, una contradicción? 
N o ; sino que Isaac es llamado e! unigéni­
to  hijo  de Abraham  porque Dios nunca in­
tentó que Abraham  tuviese otro hijo  y  por­
que éste es el nombre de! papel que él va 
a representar. Solamente dos personas en 
la Biblia son llamadas tei hijo  unigénito»: 
Isaac y  el Señor Jesucristo. Jesucristo tomó 
ese nombre en Juan , II I , i6, donde dice: 
<Porque de tal manera amó Dios al mun­
do, que ha dado a su Hijo Unigénito, para 
que todo aquel que en Él cree no se pierda, 
mas tenga vida eterna.»

Cuando Isaac nació, Sara tuvo celos de 
Ismael y  su madre, Agar, la criada. Y  Sara 
hizo que Abraham la echase fuera. Esto fué 
una mala acción, pero también forma una 
parte de la obra. Porque Ismael es una figu­
ra de lo que el hombre trata de hacer por 
si mismo. Tenemos que echar fuera todo 
lo que podemos hacer, y  acogernos sola­
mente a lo que Dios ha hecho por nosotros. 
Así que Isaac, el niño que Dios mandó, fué 
criado en ia casa, e  Ismael fué echado fue­
ra. Dios nos dice, en la Epístola a los C a ­
latas, que Ismael fué echado fuera porque 
«el de ia sierva nació según ia carne, pero 
el de la libre nació por la promesa, las cua­
les son dichas por a legoría,..»  (Gál., capítu­
lo IV , versículos 23-24.) Esta es la primera 
vez que Dios llam a a un suceso en nuestra 
historia por un nombre que podría tradu­
cirse por nuestra palabra «representación». 
Veremos que mucho del resto de la vida de 
Isaac fué planeado por Dios para que en­
cajara en el retrato de la vida del Señor J e ­
sucristo, el cual Dios estaba representando 
pqr Abraham, Isaac y  los demás que apare­
cieron en la escena con ellos. Ahora vere­
mos el desenvolvimiento de la historia.

28
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Pregunfas y Respuestas.

P re g u n ta .

S i somos salvos, jn os cuidará Dios en 
cualquier circunstancia en que tíos encon­
tremos?

R e p u e sta .

H ay circunstancias en las cuales no tene- 
.mos derecho a esperar que Dios nos libre 
de ellas. Satanás tentó a Cristo a que se 
pusiera en tales circunstancias. Su tentación 
puede parafrasearse de esta m anera: «Lo 
que el mundo necesita es un gran ejemplo 
de fe. T írate del pináculo del templo y  de­
muestra a todos cómo tú confias en Dios.» 
¿N o  dice É l. «a sus ángeles mandará por ti, 
y  te alzarán en las manos, para que no tro­
pieces con tu pie en la piedra»? Pero fijaos 
cómo contestó Jesucristo: «No tentarás al 
Señor tu Dios.» Dios nos ha dado sentido 
común: también nos ha dado su Palabra 
y  el Espíritu Santo morando en nosotros 
para que nos guíe. Por lo tanto, no debe­
mos tentar a Dios, poniéndonos en circuns­

tancias que sabemos que están en contra de 
su voluntad. Por ejem plo: si un hombre, 
con un apetito grande por la bebida, entra 
en un lugar donde sirven licores; si toma 
un vaso en su mano y  deja que se lo llenen: 
si lo huele con grandes deseos de beberlo, 
ese hombre está tentando a Dios, y  no tie­
ne derecho a esperar que Dios le quite ei 
vaso de la mano, obligándole a  que no beba. 
Dios le ha dado a tal hombre una voluntad 
para que él escoja la voluntad divina. Ese 
hombre peca por ponerse en tal circunstan­
cia, y, aunque después él se vuelva a Dios, 
confesando su pecado y  entregándose a Éi, 
Dios puede librarle; pero no tiene derecho 
a esperar que el Señor le hbre si, obstinada­
mente y  de voluntad, ese hombre se pone 
en la tentación.

Por otro lado, tenemos las circunstancias 
legítimas y  las dificultades en que muchas 
\eces nos encontramos simplemente porque 
vivim os en un mundo caído, cuyo principo 
nos odia. ¿Puede Dios cuidarnos en los 
tiempos malos, cuando no tenemos trabajo, 
cuando tenemos enfermedades, etc.? Cier­
tamente que sí. Leemos en Romanos, capí­
tulo V IH , versículo 28: «Sabemos que a los 
que a Dios aman, todas las cosas les ayu­
dan a bien, a los que conforme al propósi­
to son llamados.» Ciertamente, Dios cuida­
rá de sus hijos en todas las circunstancias 
difíciles en que nos encontremos. Su Pala­
bra está llena de promesas, y  Dios es fiel. 
É l no puede quebrantar su Palabra, y  todo 
lo que promete cumplirá.

Preg:un1a.

¿C óm o puede uno curarse de utia cons­
tante tentación al orguU of A un sabiendo 
que no hay ra^ón para ello  y  lo  abominable 
que es este pecado a la vista de Dios, siem­
pre persiste. ¿H a y  a lgum  cura para este pe­
cado?

R e sp u e sta .

Primeramente hay que comprender, en 
un problema corao éste, la diferencia entre 
la tentación y  el pecado. Tentación no es 
pecado. Cristo fué tentado. Satanás le ten­
tó repetidas veces: pero Él no accedió a la 
tentación. En Él no había maldad que res­
pondiera a las instigaciones de Satanás. 
Cristo podía decir, con toda verdad: «Vie­
ne el príncipe de este mundo, mas no tiene 
nada en M í.» (Juan, X IV , 30.)

N o  había ningún traidor en É i que !e en­
tregara al enemigo. M as cuando Satanás 
viene a nosotros, encuentra una naturaleza 
pecaminosa dispuesta a  entregarnos al ene­
migo. Hl pecado no consiste en que Sata­
nás venga a tentarnos, sino en permitirle 
que entre, que haga su voluntad. Lutero 
d ijo  una vez: «Y o  no puedo evitar que las 
aves vuelen alrededor de mi cabeza; pwro. 
por ia gracia de Dios, puedo hacer que no 
aniden en mi cabeza.»

E l cristiano no puede evadirse de la ten­
tación. Dios no ha quitado a Satanás de en- 
medio; pero nos ha dicho que no demos lu­
gar al diablo. D ios tampoco ha quitado la 
tentación; pero nos ha dicho que no obe- 
de:¿camos a ella. Éb ha previsto los medios

por los cuales podemos vencer la tentaciói 
«No os ha tomado tentación, sino humana-j 
mas fiel es Dios, que no os dejará ser ten-l 
tados más de lo que podéis llevar; anteil 
dará también, juntamente con la tentación,! 
!a salida, para que podáis aguantar.» (i.* "  

rintios, X , 13.)
Cuando viene la tentación hemos de mi-l 

rar a la Cruz y  recordar que cuando hemoíl 
creído, hemos sido crucificados juntamentel 
con Cristo. El pecado no tiene poder sobrel 
un hombre muerto, y  Dios ha dicho quel 
nosotros estamos muertos al pecado. He-I 
mos de creer en esto.

C -sp aA a  E 'Vangé llctJ

A N É C D O T A S

L a verdadera fe no m ira los obstáculc 
sino a Dios. Había una vez una negra vieja] 
que tenia una gran fe por que era obedíen-j 
te, y  la oltedíencia es la única belleza de !a| 
fe, Alguien le d ijo  en cierta ocasión: «Abue-| 
la, creo que si usted pensara que el Señor! 
quería que usted atravesara de cabeza uní 
muro de piedra, lo haría, ¿verdad?» E lla  res-j 
pondió: «Si el Señor me dijera que atrave-j 
sara un muro, mi obligación seria obedecer.! 
y  la suya hacer el agujero». Sería imposiblel 
definir con más sencillez la exacta re lac ió íj 
entre la obediencia y  la fe.

*  *  *

Un príncipe oriental se veía en un com-l 
promiso con un joven de la corte que esta-J 
ba viviendo perdidamente. Le dieron al je 
vea a escoger entre reform ar su vida, o 
muerte, pero el joven contestó diciendo quej 
su vida era imposible de reform ar. E l prin^ 
cipe entonces ordenó que el joven indiscipli^ 
nado llevase por las calles de la ciudad ur 
concha llena de aceite, con dos esclavos 
su lado con espadas preparadas para eje-l 
cutarle si una gota de aceite caía al suelo 
Cuando regresaron de esta expedición, el! 
principe preguntó al jo ven ; «¿Qué fué lo| 
que viste por las calles?». «Nada», replic 
el joven. «¿Cóm o es eso, si hoy es el gran! 
día de mercado? ¿ Y  qué fué lo que oístefl 
Otra vez la contestación fué la misma:| 
«Nada, d ijo  el joven, porque tenía los ojc 
puestos en la concha de aceite. N o podísl 
\’er ni oír por temor de que mi cabeza rodi'l 
ra por el suelo de un momento a otro». Y| 
así nosotros, cuando fijamos nuestra m iradil 
en Jesucristo es cuando podemos andar enl 
medio de las tentaciones de esta vida con| 

seguridad.

ESPimi EuineELici
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  P A R A  I935

E s p a ffa  y  P o r tu g a l.

A i o .............................................................................6 . - P t “ |
S e m e s t r i ................................................................3-—

Paquetes desde lo  e je m p lir e i:
Trim estre , p o t e j e m p l i r ................................  i . a j  P“ *

Sem esirc, p or c j e m p l i r .......................................i . i o
A i o .  p or e j e m p l a r ............................................. ».—

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N  

B E N E F IC E N C IA , 11.  •  M A D R ID  (4) 

T«U (otto 33590.
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A
Ediiorial «Juan de Valdés».

A  partir de esta fecha la SO C IE D A D  D E  
TRA TA D O S E V A N G É L IC O S, de Madrid, 
oswntará el nuevo nombre arriba consig­
nado. Debido a atinadas sugestiones de al­
gunos amigos que se interesan por la pro­
paganda mediante la hoja impresa, se ha 

.considerado conveniente este cambio que 
responde más a los tiempos actuales.

Cúmplenos ahora decir, para aquellos que 
io ignoren, quién fué Juan  de Valdés.

Juan de Valdés fué un español ilustre y 
es soberanamente representativo de la E s­
paña gloriosa de últimos del siglo x v  y  de 
principios del x v i; de esa España que pu­
blicó la primera políglota bíblica de Euro­
pa y  editó la Biblia en el lenguaje del pue­
blo en 1477, es decir, más de cuarenta años 
antes de que el inglés Tyndale la publicase 
para los ingleses, y  más de cincuenta antes 
de que el alemán Lutero la publicase para 
los alemanes; de esa España que, según el 
sabio alemán Ludwík Pfandl, conocía, leía, 
comentaba y  citaba la Biblia más y  mejor 
que ninguna otra nación europea; de esa 
España en que, como afirmó otro pensa­
dor alemán, K arl Vossler, en la Universi­
dad Internacional de Santander, «las ideas 
de justificación por la fe  y  de elección por 
gracia, es decir, las dos ideas básicas de Lu­
tero y  Calvino, son corrientes y  vivas».

Y  en torno a Ju an  de Valdés, años antes 
o después de él, brillaron el gran filósofo 
Luis Vives, el renombrado lexicógrafo Ne- 
brija, el más grande de los exégetas Arias 
Montano, el arzobispo de Toledo. Carran­
za, Constantino de la Fuente, el orador más 
notable de aquellos días, y  otros muchos 
que sería demasiado largo enumerar, cen­
surados o condenados por Rom a por sus 
ideas evangélicas-

Los evangélicos, pues, entroncamos con 
la España hidalga, biblica y  gloriosa; no 
somos, por lo mismo, algo extranjero y  exó­
tico; los extranjeros y  exóticos son el J e ­
suitismo y  Rom anism o que arrancan del 
Concilio de Trento, de ese Concilio que pro­
clamó las tradiciones humanas de igual va ­
lor y  eficacia que la Santa B ib lia ; de ese 
Concilio que negó a los laicos la lectura de 
la Biblia, si no iba acompañada de la apro- 
l^ción y  notas de la Jerarquía Eclesiástica.

Juan de Valdés es representativo de la 
España m ejor y  más culta, porque, siendo 
^®ico, estudió hebreo, griego y  latín, ciencias 
filosóficas y  exactas, teologia y  Sagrada E s­
critura, y  hablaba y  escribía de moral y  re­
ligión como si fuera un clérigo. Venimos, 
pues, a  decir al seglar culto de España; no

te arredres por lo  que te digan y  prohíban 
¡os eclesiásticos; los temas morales y  reli­
giosos son tan propios de vosotros como de 
los curas y  frailes; también tú tienes capa­
cidad y  derecho para estudiar, hablar, dis­
cutir y  escribir sobre tales temas, como lo 
hizo Ju an  de Valdés, como lo hizo Nebrija, 
como lo hizo Luis V ives, seglares excelsos 
de la España antigua y  grande,

Juan  de Valdés es el único evangélico 
que ha merecido ser estudiado por muchos 
de los intelectuales españoles. De él ha ha­
blado en varios de sus artículos M iguel de 
Unamuno; de él han dado conferencias Fe­
derico Onis, de la Universidad de Colom­
bia, en N ueva Y ork , y  el profesor Fernan­
do de los R ío s; de él han escrito Américo 
de Castro, .Bonilla de San M artin, Nava-

Es preciso  ren ova r  la s  suscripciones  

antes de que term ine el mes de Fe> 

b re ro . No io eche en Divido.

rro Monzo y  otros. Adoptando este nombre 
venimos a decir a las clases cultas de Espa­
ña; ése a  quien vosotros tanto admiráis 
por su saber y  cultura, es uno de los nues­
tros.

Juan  de Valdés es uno de los pocos espa­
ñoles que ha merecido ser traducido y  al­
tamente encomiado en las naciones cultas 
de Europa. L a  Universidad de Oxford y  ia 
Universidad de Cam bridge, en Inglaterra, 
traducen y  publican sus C iento d ie( Consi­
deraciones; lo  misrao hacen varios centros 
culturales de Alemania, Francia e  Italia, 
lisas Ciento die^ Consideraciones han servi­
do y  sirven ahora de texto religioso en no 
pucos seminarios extranjeros. ¿ P o r  qué ,  
pues, no honrar en España al que tanto 
enalteció y  enaltece aún Europa?

Y  Juan  de V aldés interpretó con tal pure­
za, tal amplitud y  perfección el Evangelio 
de Jesucristo, que no tiene su igual entre los 
reformadores españoles, y  no tiene superior 
en estas excelencias entre los reformadores 
extranjeros. ¿P o r qué, pues, no tomarlo 
como uno de los que más pueden ayudarnos 
a estudiar y  comprender mejor los tesoros 
infinitos del Evangelio de nuestro Salvador?

En lo sucesivo toda la correspondencia y 
giros deberán ser dirigidos a nombre de 
E D IT O R IA L  cJU A N  D E  V A LD É S», Be­
neficencia, 18  (anejo) 1,°, o  al gerente, D. A r­
turo Chappell, R íos Rosas, 32, 2.“, izquierda. 
Madrid.

Cristo iw s ha hecho reyes, ¿por qué v i­
v ir  como m endigos?

Las Fiestas de Navidad

Santander. —  Otra y  v a n .. .  y a  no sé cuán­
tas las fiestas de N avidad celebradas en esta 
población desde tiempo inmemorial. Lo  que 
sí sé, es que la correspondiente al año 1934, 
empezó a las tres en punto del día 24 de su 
dozavo mes, con una concurrencia de niños 
bastante selecta que ocupaba los primeios 
asientos de nuestra capilla, sita en Isabel la 
Católica, número 14, y  con otra no menos 
selecta de personas que ocupaban el resto de 
los bancos. AI frente se encontraba el <ar- 
bolito» adornado con mucho gusto, desta­
cándose entre otros adornos, dos estrellitas 
que chisporrotearon durante el tiempo que 
estuvo encendido.

El pulpito se hallaba cubierto con una 
fran ja tricolor, fiel reflejo de los colores de 
nuestra enseña nacional, la cual daba aún 
más realce ai acto que se celebraba. A  con­
tinuación nuestro querido pastor nos diri­
gió algunas palabras explicativas del signi­
ficado de la fiesta, después de lo cual los 
niños del colegio se complacieron en entre­
tenernos con un sinnúmero de poesías, diá­
logos y  juguetes cómicos. L a  parte direc­
triz de la fiesta estuvo a cargo de D. Pedro 
Mañueco, con la colaboración eficaz de las 
señoritas Carm ina, M aurita y N e íta  Cam pa­
no, secundadas con gran acierto por D.* Su­
sana Perret, ia cual, al final de la fiesta, nos 
contó una historia m uy bonita, despidién­
dose de nosotros m uy amablemente, no sin 
recitar antes una niña suya una bonita poe­
sía en francés. En  los intervalos se canta­
ron bonitos villancicos alusivos al Nacimien­
to, que resultaron m uy de nuestro agrado. 
A l fina!, nuestro pastor hizo el resumen de 
la fiesta dejándonos un sabor espiritual muy 
agradable. — D avid  Saá.

E X T R A N J E R O
Desde este núm ero, se ha encargado am a­

blemente de la sección d e  noticias del E x ­
tranjero, nuestro querido compañero e l re­
verendo M anuel G . M arín, de Barcelona,

£1 Profesfanflsmo Francés.

En Burdeos ha tenido lugar, del 16 al ig 
de Noviembre la L X X  Asamblea General 
del Protestantismo Francés, con asistencia 
de delegados de diversas naciones. Dicha 
asamblea, que tiene lugar cada cinco años, 
ha sido ocasión de magnífico testimonio cris­
tiano ante el pais.

Entre los temas tratados sobresalen; <La 
Escuela única y  la enseñanza laica», «La 
misión de la fam ilia y  dei Estado en la edu­
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cación de la infancia» y  <La iglesia y  las 
obras de beneficencia».

L a  última reunión se celebró en el A te­
neo de la ciudad con gran asistencia, y  en 
ella fué presentado el siguiente m ensaje: 
«E¡ Evangelio proclama la perdición del 
mundo y  le trae la salvación».

30

£1 Profestanfismo en Austria.
Según M em oria presentada por M r. Hen- 

riod. Secretario del Consejo Ecuménico de 
Cristianismo Práctico, en Estocolmo, des­
pués de un detenido via je  por el centro de 
Europa, en Austria está teniendo lugar un 
notable movimiento a favor del Protestan­
tismo. Solamente durante el año 1934 han 
ingresado en la iglesia evangélica 20.000 
personas. Actualmente el número de protes­
tantes austríacos es de 300.000, de los cua­
les 116.000 viven en Y iena. Aunque la Igle­
sia católica trata por todos los medios de 
evitar la marcha ascendente del Protestan­
tismo austríaco, éste sigue progresando. E l 
señor Henriod alaba mucho los métodos de 
la Iglesia protestante austríaca, que consis­
ten, principalmente, en dar a las masas una 
sòlida instrucción religiosa.

Un Consejo de Juventudes 

Cristianas,

Organizado por el Consejo Ecum énico de 
Cristianismo Práctico y  la Alianza Univer­
sal de Am istad Internacional por medio de 
las Iglesias, !ia tenido lugar en Barkovica 
(Bulgaria) un .Congreso de Juventudes Cris­
tianas. en ei que tomaron parte la Asocia­
ción de Estudiantes de Sofía, Grupo de Es­
tudiantes Cristianos búlgaros, yugoslavos 
y  rusos y  las Uniones Cristianas de Jóve­
nes y  Femeninas de Sofía.

E l Congreso fué abierto por el Presiden­
te del Sínodo de la iglesia ortodoxa de Bul­
garia y  otras relevantes personalidades de 
ia misma Iglesia, en Sofía. E l tema central 
fu é : <La Iglesia, la Nación y  el Estado.»

él mismo. Mencionemos los últim os: Wil- 
son. Salm o X L I V :  «Jehová (el Eterno) es 
nuestro refugio y  apoyo, es nuestro socorro 
que no fa lta  nunca en momentos de angus­
tia»; Harding, Miqueas, V I, 8 : <Se te ha 
hecho conocer, ¡oh hombre! lo que es el 
bien y  lo que el Señor pide de t i :  que prac­
tiques la justicia, que uses de misericordia 
y  que andes con humildad en presencia de 
lu  Dios»: Ctooiidge. 1.* Juan , I. 7 :  «Si an­
damos en luz, como É l mismo permane­
ce en luz, estamos en su comunicación, 
y  la  sangre de Jesucristo su hijo  nos lim­
pia de todo pecado»; Hoover, Proverbios, 
capítulo X X I X ,  versículo 18 ; «Cuando un 
pueblo no tiene profecía, está sin freno: 
mas el que guarda la ley, será dichoso»; y  
Roosevelt, i . ‘  Corintios, XI I I ,  13. A l tomar 
posesión de su elevado puesto, ante la in­
tensa crisis por la que atraviesa el mundo, 
el nuevo presidente de la República ha esco­
gido las palabras reveladoras del secreto de 
toda relevación y  de toda victoria: «Y aho­
ra pehnanecen la fe, la esperanza y  el amor, 
empero la m ayor de todas es el amor.»

Pera nuestros gobernantes.
Una circular ministerial, autorizada por 

Mussolini, ha sido enviada a todos los di­
rectores de las escuelas en Italia, en la que 
se recomienda el uso del Nuevo Testamen­
to : «Todos los profesores y  maestros de 
escuela—  dice— leerán el N uevo Testamen­
to y  explicarán el libro divino a los niños, 
cuidando de que aprendan de memoria los 
más hermosos párrafos- T a l libro no debe 
faltar en ninguna biblioteca escolar, puesto 
que continúa siendo siempre nuevo a través 
de los siglos. E s  el mejor de todos los libros 
y  el más útil, porque es divino. El gobierno 
nacional desea reconquistar la infancia, y  
por ella el alm a del pueblo italiano, que por 
este libro llegará a encontrar el camino se­
guro que conducirá la patria a la elevación 
sublime y  verdadera.» (T h e  Sunday School 
Tim es, Febrero 17.)

La casa pastoral protestante.
Según recientes estadísticas, las casas de 

pastores alemanes han dado al pais, hasta 
el año 1900, el 30 por 100 de los médicos 
más famosos, el 40 por 100 de abogados, 59 
por too de filólogos, 44 por 100 de investi­
gadores de ciencias naturales, 52 por ioo de 
todas las demás personalidades notables en 
otros terrenos, sin contar los artistas, como 
pintores, escultores, poetas, etc. Estos re­
sultados conciertan con la afirmación de 
Félix  Dahn, aseverando que desde la R e­
form a apenas si ha habido en Alemania 
hombre alguno de relieve que no tenga pa­
rentesco con alguna casa pastoral protes­
tante alemana.

Buena costumlsre.
Cuando un presidente de los Estados Uni­

dos toma posesión de su cargo, presta ju ­
ramento sobre ub texto bíblico escogido por

Palestina.

E l corresponsal del periódico inglés en P> 
lestina C hurcb Tim es llam a la atención 
sus lectores sobre la inquietud que reina 
la T ierra  Santa con m otivo del descenso 1 
las aguas en el lago de Tiberiades o  m ar 1 
de Galilea, tanto que hace temer la modi6-| 
cación desagradable de lugares tan querido 
de los cristianos.

E l motivo de alarma es la instalación 
una fábrica de electricidad que produo 
alumbrado y  energía a las poblaciones y 
las industrias recién establecidas en el'pais.l 
Esta central st  ha instalado en el rio Jor-I 
dán, más arriba del lago mencionado, y  su| 
explotación hace disminuir considerablemín-l 
te el caudal de aguas durante el verano, lol 
que constituye la preocupación de los pue-j 
blos ribereños- Y a  ha quedado inutilizadol 
un pequeño puerto utilizado por los pesci-l 
dores cerca de Bethsaida. L a  baja del nivel| 
del agua puede tener otros contratiempo 
además de desfigurar el paisaje clásico, pues^| 
to que quedan en seco las orillas, míentr 
que en la llamada llanura de Genezaret s«| 
form arían cantidad de marismas y  pantanosi 
que indudablemente se convertirían en fo-| 
eos palúdicos.

E n  estos tiempos en que son numeroso 
los judíos que van a establecerse en Pales-1 
tina, el problema no tiene fácil solución, ya I 
que el pais es pobre y  tiene poca fabrici-| 
ción. L a  electricidad producida por la co-| 
rriente del río  Jordán es indispensable.

E s p a A a  C v a n g é l i<

La obra del Dr. Barnardo.

Las conocidas casas para huérfanos esta­
blecidas en Londres por el Dr, Barnardo, tan 
estimado por los evangélicos, durante los 
sesenta y  ocho años de su existencia, han re­
cogido, alimentado y  educado a 115.500 ni­
ños, muchos de ellos habían sido recogidos 
en las calles de los barrios más misera­
bles de Londres que habían sido abando­
nados por sus padres y  que podrían ser con­
siderados, en su m ayor parte, como carne 
de presidio.

Hl Dr. Barnardo y  los continuadores de 
su obra cristiana, les han educado, les han 
enseñado un oficio, o  les han hecho seguir 
una carrera, haciendo de aquellos pobres 
niños ciudadanos capacitados para ganarse 
la  vida con su trabajo y  ser útiles a  la so­
ciedad.

En 1933, fueron admitidos 1,800 niños des­
amparados. E l número habitual de asilados 
es de unos 8.500.

La Biblioteca del Museo Británico.]
E l Museo Británico es, como se sabe, unol 

de los más ricos e importantes del mundo,! 
y  al inagotable venero de sus coleccion»} 
hay que acudir siempre que se trate de en­
contrar algún dato curioso o poco cono-| 
cido.

Pues bien; la biblioteca de dicho Museol 
puede con razón ser considerada como l i j  
m ayor de cuantas existen. En  el año 19231 
contaba y a  con cinco millones de volúme*j 
nes- E l catálogo de dichos interesantísimo 
fondos ocupa, a su vez, 1.500 tomos en| 
folio, de cuyo grosor da ¡dea el tamaño 
la estantería en que se hallan colocados, la| 
cual tiene más de 80 metros de largo.

E l salón principal destinado a la  lecturíj 
tiene cómoda capacidad para más de jooj 
lectores.

H I M N O S  Y C A N C I O N E S

Escogida colección de sesenta himnos y l 

varias doxologías, para las escuelas diarias-j 

dominicales y  agrupaciones juveniles.

Poesías de Juan  B. Cabrera, Pedro Cas-1 

tro, Sebastián Cruellas, Martínez de la Rosa | 

y  otros.

E jem plar: 30 céntimos.

Docena; 3 pesetas.

Pedidos; Beneficencia, 18  Madrid,
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El movimiento de preparación para 
la próxima venida de Cristo.

En la revista L e Son de la Trom pette 
— revista, por cierto, m uy interesante— . 
que es el órgano periodístico de este m ovi­
miento, se dice que dicha publicación (y por 
lo tanto la organización de que es porta­
voz) «es independiente de toda Iglesia u or- 
ganiiacíón religiosa, y  que no hace adeptos 
para ninguna denominación>, afirmación que 
es avalada por las declaraciones, que segui- 
dareante se hacen en la revista, de sus pro­
pósitos, y  que nos permitimos traducir a 
continuación:

1.‘  Por la presente publicación deseamos 
cJhseguir la atención del pueblo de Dios ha­
cia la cuestión, demasiado descuidada, de la 
venida de Cristo, que es la suprema espe­
ranza de ia Iglesia, y  su anhelo constante.

2." La promesa de la venida gloriosa de 
Jesucristo es tan importante para la fe  del 
pueblo de la N ueva Alianza, como la pro­
mesa del M esías para el antiguo pueblo de 
Dios.

3.* La venida personal de Jesucristo, con 
potencia y  gloria, está afirmada de una ma­
nera muy clara y  precisa por el Señor mis­
mo y  por los apóstoles, en algunos centena­
res de pasajes del N uevo Testamento.

4.* Esta promesa está dada a los creyen­
tes no como un tema para vanas especula­
ciones, sino ío m o  el más potente m otivo de 
alegría, de vigilancia, de santificación y  de 
trabajo para C risto ; esta promesa es nues­
tra brújula en la tempestad, nuestra estrella 
polar en la noche que precede al D ía Eterno.

5.* Nuestro deseo es que este periódico sir­
va de guía a los cristianos que quieran ha­
cer un estudio sano y  práctico de la profe­
cía, y  que contribuya a conducir sus cora­
zones «al am or de Dios y  a la espera pa­
ciente de Cristo».

Para el cumplimiento de los fines .que ani­
ma a este m ovimiento se han establecido 
no sólo en Suiza, en diferentes puntos, sino 
aun en Bélgica y  Francia, Círculos de ora­
ción, donde periódicamente se reúnen los 
cristianos interesados en este movimiento, 
como también se celebran con bastante fre­
cuencia «retiros de oración», que consisten 
en la exposición, por pastores destacados 
del protestantismo suizo, de temas relacio­
nados íntimamente con la segunda venida 
de Cristo, y  donde las oraciones al Eterno 
se elevan en este sentido.

No es nuestra intención hacer comentario 
alguno, aun cuando, como decimos más arri­
ba, este «Movimiento de preparación para 
la próxima venida de Cristo» está alcanzan- 
“í“  gran éxito en S u ím .

l^ sp a A »  e v a n g é l i c a 31

DE LA O B R A  EN E S P A Ñ A .. .

H ACE SESENTA A Ñ O S

L a G acela  ha publicado con fecha 29 del 
pasado Enero un Decreto sobre la Pren­
sa periódica. N o  siendo político nuestro 
Semanario, carece de importancia para nos­
otros la m ayor parte de las disposiciones 
en dicho Decreto contenidas: y  ni aun nos 
ocuparíamos de él en nuestras columnas, a 
no haber encontrado el artículo 7.°, que 
dice así : «Serán castigados con suspensión, 
que no pasará de ocho días:  Los insultos a 
las personas o cosas religiosas.»

Ahora bien : si hemos de entender por in­
sulto  lo que el Diccionario expresa, insultar 
significa ölender a alguno, provocándole o 
irritándole con palabras O, acciones. Y  si 
esta definición es exacta, claramente se des­
aprende que el insulto dependerá en gran 
parte de la manera con que considere una 
palabra o acción la persona a quien vaya 
dirigida; y  bien sabido es que el carácter, 
el temperamento, la prevención influyen 
grandemente en tales casos; de modo que 
es fácil opinar que hay insulto donde per­
sonas no predispuestas e imparciales crean 
que realmente no le hay.

Nuestro periódico es esencialmente reli­
gioso, y , por lo tanto, en cada número, en 
cada columna trata de las cosas religiosas. 
La  m ayoría de nuestro país es católica, y  
el criterio de La Lux  es simplemente cris­
tiano. C laro está que, aun cuando haya mu­
chos puntos de doctrina iguales en la Igle­
sia evangélica y  en la católica, hay otros 
muchos también contrarios. L a  exposición 
y  defensa de éstos, ¿constituirán un insulto 
para los católicos? N o se nos oculta que la 
mera publicación de un periódico protestan­
te es y a  considerada como un insulto a sus 
creencias por muchos espíritus débiles que 
ni siquiera se han tom ado ei trabajo  de 
leerlo. N o se nos oculta que se ha dicho y 
repetido hasta la saciedad que la existencia 
de templos protestantes era un insulto per­
manente al catolicismo de la m ayoría de los 
españoles. Pero ¿hay en estos hechos real­
mente un insulto? Creemos que no. Cree­
mos que la diversidad de opiniones, la di­
versidad de creencias y  la exposición razo­
nada de las mismas, no pueden constituir

¡M alditos p ro te sta n te s !

Pensamientos.

E l pecado en -nuestra v id a  paraliza nue^ 
'»■a vida de oración.

* *  *
^  /« acepta; U  esperanza espera.

»  *  *

íe  apropia ; la esperanxa anticipa.

e s  u n  l o l l e t o  d e  N a v i d a d »  p e r o  

e s  a n  ( o l l e c t o  q u e  p n e d e  u s t e d  a t i >  

l i z a r  e n  s n  p i o p a j a n d a  c o n  m o t i -  

YO d e  l a s  r e u n i o n e s  d e  N a v i d a d .

P r e c i o s  4 o  c é n t i m o s  e je m p la r «  

25 por 100 de descuento en paquetes 
mayores de doce ejemplares.

P e d i d o s ,  a  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

un insulto para nadie. M ás aún, creemos que 
la discusión, la lucha científica entre opi­
niones y  opiniones, entre doctrinas y  doctri­
nas, conducida con mesura y  respetuosa dig­
nidad, no sólo es conveniente, sino necesaria 
para el pre^reso y  perfeccionamiento de la 
inteligencias. Y  nosotros, ya  lo hemos dicho 
recientemente: «Sin cejar un punto en nues­
tras convicciones, sin apartarnos un ápice 
de la doctrina del Evangelio, las expondre­
mos con claridad y  precisión, con amor y  
con templanza; y  si ia exposición de nuestra 
d o c t r i n a  nos hiciera indispensable men­
tar las contrarias, como opuestas, en nues­
tro  juicio, a la Escritura Santa, lo haremos 
con toda la dulzura y  moderación necesa­
rias para no dar m otivo razonable de acri­
tud e irritación a las conciencias que pudie­
ran creerse atacadas».

Esta es la conducta que nos hemos traza­
do y  que tenemos firme voluntad de seguir.

Pero debemos hacer aún otra considera­
ción. La Iglesia cristiana o evangélica tiene 
también sus cosas sagradas, tiene su culto, 
sus sacramentos, sus ceremonias o prácticas 
religiosas, que son para nosotros tan santas 
como para los católicos las de su Iglesia. No 
acusamos, no delatamos a nadie: pero sa­
bido es que todo lo perteneciente a las Igle­
sias evangélicas, así personas corao cosas, 
ha sido hasta ahora objeto de m ofa, de ri­
dículo y  escarnio para cierta clase de perió­
dicos que no queremos nombrar. ¡Q ué cú­
mulo de ridiculeces y  calumnias se ha amon­
tonado sobre nosotros! Puede decirse con 
verdad que casi todo lo que se ha escrito 
contra nosotros y  nuestras prácticas religio­
sas, ha sido zaherir, denigrar y  calumniar, 
más bien que discutir.

¿V ariará en adelante este sistema? «Las 
personas o cosas religiosas» de la Iglesia 
evangélica ¿están incluidas en el artículo 7-° 
del Decreto sobre la Prensa? ¿Serán penados 
los que insulten nuestras personas o cosas 
religiosas? Creemos firmemente que sí. No 
porque deseemos a nadie el castigo o la ex­
piación, sino porque queremos la ley igual 
para todos. Y  no podemos dudar que será 
así, conocidos la rectitud yfirm es propósitos 
de los ministros firmantes del D ecreto.— 
(La L u í, 6 de Febrero, 1875.)

Ep un suelto del número 167 de La Lux 
dijimos que ep Barcelona había dos capillas 
evangélicas. M ejor informados hoy, pode­
mos rectificar esta noticia, manifestando que 
en Barcelona hay capillas evangélicas en las 
calles de Am alia, número 3 ;  Conde del Asal­
to, ó j; 1-erlandina, 47; Abaixadors, 10; Se­
villa, 53 (Barceloneta); Cruz Cubierta, 164 
(Mostafranchs). Además, inmediatas a Bar­
celona, hay Gracia y  San M artín de Pro 
vensals, con dos capillas cada una. Y  en 
cada uno de los referidos diez locales hay 
sus correspondientes escuelas. —  (L a  Lux, 6 
de Febrero. 1875.)

Ayuntamiento de Madrid
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N O T A S  B R E V E S  Alianza Evangélica Española.

A com pañam os en su  pena a  nuestros buenos am i­
gos de R ib ad av ia , D. R icard o P é r e i  y  esposa, que 
han v is to  vo lar  al cielo  a  su  am ada h ijita  L id ia , cuan­

do só lo  contaba once meses de edad . E s  m u y triste 
la  perd ida para e s ie  m undo d e  u n a criatu rita  a  la 
cual ei m undo le so n ríe ; pero n u estros buenos am igos 
encontrarán  sin du d a  consuelo abundante en A que! 
que d i jo ; «D e ja d  a  lo s  niños v e n ir  a  M í, y  no se lo 
estorbéis, porque de ellos es el reino de los cielos».

-  -  Y  celebram os cl R020 de n u estros no m enos que­
ridos hermanos de B arcelona, D . P ed ro  G im én ez y  
esposa, que han v is to  nacer a su h ijita  C aro lin a . P ara  
e lla  com o p ara  sus padres deseam os la s  m ejores ben­

d iciones del cielo.
—  It U s ia  E sp a ü o U  R ffa z m a á a , V illaeica sii. —  E l 20 

del pasado E nero, y  a la  avan zada «dad de ochenta > 
cuatro  afios, durm ió en el Señ or D .*  Teresa Sánchez, 
siendo inhum adus sus restos a l d ia  siguiente en el 
C em enterio M un icipal. A  su fa m ilia  toda le hacem,ns 

presente nuestra co n Jo le n cia  y  nuestros deseos de que 
el Sefior les consuele en su sentim iento.

N U E S T R A  E S T A F E T A
T . W . S „  B ab -e ¡-O u e d . —  L e  hem os repetido e¡ en vió  

del número 7 14 .  L o  suponem os en su poder.

E .  A lk a n l i .  —  L e  hemos en viado  un nuevo p aqu e­
te  del núm ero que no llegó  a  sus manos. N o  olvide 
q u .  h ay  censura de P ren sa, y  que no siem pre nos 
devuelven la s  p lan as cen suradas con el tie rsp o  su­
ficiente p ara  poder salir con  p im tualid ad . E i pe­
rió d ico  no puede estar en ninguna parte e l jueves 
Cniinio, porque h asta el ju ev es  al m ediodía no se 
en trega  en la  C en tra l de C jr re o s -  E l que suscripto- 
res  de una m ism a localidad  io  reciban en distinto 
d ía , e s  cu lp a  de la  A d m in istració n  de C orreo s de 
esa localidad . N o so tros ponem os T O D O  el p eriód i­

co  en el C orteo  a l m ism o tiem po.

M . R ., C íB ío -  —  S u  carta  se h a  cruzado con la  nues- 
ra . P o r  ésta v e rá  que no hem os recibido el giro 
que nos an un ciaba, com o tam poco se re c ib ió  el 

que dice que rem itió  a fines de 19 5 3 . S e ría  conve­
niente que se in form ase en esa oficina de correos, 

a fin de ver qué e s  lo  que ocurre.

LO S A M IG O S  GENEROSOS

H em os re c ib id o  m u y a g ra d e c id a m e n te  
io s  s ig u ie n te s  d o n a tiv o s  p a ra  a y u d a r  a 

la  p u b licac ió n  de e ste  p e rió d ic o :

Pesetas.

V iu da de San Jo sé , V a llad o lid  . . . .  1. -
E . C oco  V fam ilia , A l ic a n t e .............................. 2 .—
M ercedes A lv a re s , G ra n a d a .....................................  1,—
A nónim o, Z a r a g o z a ..................................................... 0 ,50

N , B oro b ia , í d e m ...................................... 1,—
B en jam ín  H eras, í d e m .....................................  2 ,—
E , J ,  Stiedenrod, T e t u á n ..............................  4.—
B enigna R o drígu ez, M a d rid ...................................... 4 ,—
J .  D  F itz -C era id , T u c s o n ......................................i s ,—
R am ón  C am po, L a g u a rres .....................................  2 .so
R ein aldo  B arn és, A g u ilas  2 ,50
Ig lesia  M etod ista  E p iscop a l, A lic a n te . . . 55 ,—
A n ó n im o .............................................................................  S>—'
A . D opico, B ro o k ly n ....................................................  4-—
A nton io D ia l, A lg e c iras ...........................................  »,—
C ecilia  A lonso . V a l la d o l id ..................................... 3 ,5 0
Jo s é  Fernández, B ro»-n sville ......................................3 5 ,—

C arm en P . de P érez , Itrab o ..................................... 4.—
. D avid  G a rc ía , G i jó n ................................................... 2 ,—

A n ton ia  Sáez, B i l b a o .............................................  1 ,—
M rs, R ad clíffe , L i v e r p o o l ..............................................20,5c»
Jo rg e  Tu ran zos, P o s a d a ........................................... 19 ,—
U na catalana, B a r c e lo n a ............................................  6,—
C ar ies  C am po, B a r c e l o n a ...................................... »,—-
A lice B ushee, W e lles ley ....................................................» 5 ,30
D oroteo Portela, A lbu rq u erq u e . . . .  o , ;o  

F loren tin o  T o m a d ijo , B u rjaso t , . .  , 4 ,—
Benigno González, S a la m a n c a ..............................  0 ,50
A . Brugger, F r a n c i a .................................................... 3 ,—
Ferm ín  R o ca, B a r c e l o n a ...................................... 4 ,—

Por los huérfanos de Asturias.
Suma anterior: 660,15 pesetas.

Recibido por el Tesorero de la Alianza: 
Iglesia y  Escuela Dominical, Sanlúcar d<* 
Barrameda, 17 pesetas; Iglesia del Salvador, 
M adrid-Noviciado (segunda colecta), 53 pe­
setas.

Recibido en esta Administración y  entre­
gado al Tesorero de la Alianza: Miguel 
Saeta, Dos Hermanas, 2 pesetas; .María 
Sánchez, Cartagena, 1 peseta.

ESCUELA D O M IN IC A L

Domingo 24 de Febrero.
P e d ro  sa n a  a un cojo .

Hech-, I I I ,  i - io , ¡V ,  S-12.

T e x t o  á u r e o ; Y  Pedro d ijo : N i tengo 
plata ni oro; más lo que tengo te doy: en 
el nombre de Jesucristo de Nazaret, leván­
tate y  anda. — Hech., l l l ,  6,

T í t u l o : Pedío sana a un hombre.
1)  PROPÓsnx): Enseñar que el d inero  no 

puede com prar las m ejores cosa^ de la vida.
2 )  I n t r o d u c c i ó n : Cítense algunas de las 

cosas que el dinero no puede com prar; el 
amor, la iuz, ei sol, la lluvia, el canto de los 
pájaros, ei perfume de las flores, las bendi- 
cioi'cs del Evangelio, etc.

3) L a  l e c c i ó n : Relátese la lección en for­
ma de historieta, tocando los puntos si­
guientes: I .  Pedro y  Ju an  camino al tem­
plo, 2, E l cojo de la puerta Hermo.sa, 3. Pe­
dro sana al cojo, 4, E l cojo agradecido ala­
bando a Dios. 5. Asom bro de las multitu­
des, 6. Disgusto de los guías religiosos, 7, De­
fensa de los apóstoles. Cítense las bendicio­
nes del Evangelio, Compárense las naciones 
en donde Jesús es conocido con aquéllas en 
donde no lo es, etc.

4 )  I l u s t r a c i o n e s :  L o  que hi^o D ios por 
Esieban. — Cuando  el Dr, Parker era jo ­
ven, un escéptico le preguntó: «¿Qué hizo 
Dios por Esteban?» —  queriendo decir que 
Dios debía haberle salvado de la muerte

O F E R T A S  Y D E M A N D A S
( 2 5  c ín t im o s  lín e a .)

M
u c h a c h o  de dieciséis años, hijo de cre­
yentes, desea colocación en almacén o 

tienda, así como en oficina, para botones, 
ordenanza o cargo análogo. Dirigirse a 
J .  Bravo, T rafalgar, 22, Madrid,

cruel — . Parker contestó: «¿Qué hizo por él? 
Le dió el poder de orar pidiendo el perdóo 
de aquellos que le apedreaban».

Domingo 3 de Marzo.
P e d ro  d e se n m a sc a ra  la  fa lse d a d  y  U 

ii ip o c re s ía .

Hech., V. 1-6 ; V III,

T e x t o  á u r e o : Por lo cual, dejada la men­
tira. hablad verdad cada uno con su próji­
m o; porque somos miembros los unos di 
los otros,—  E f., IV , 25,

T Itulo ; Pedro descubre la mentira.
I )  P r o p ó s it o : Hacer q u e  los niños b ixk  

rrcTcan la m e n tira .
I n t r o d u c c i ó n ; La mentira, ¿quién es 

su sutor? ¿Por qué aborrece Dios la menta 
rar Los pecados que desarrolla la m enti*¿ 
los males causados por la mentira, etc,

3) L a  le c c ió n  : Estudíese la lección toca' 
do los puntos siguientes: 1, Pedro descub 
la mentira de Ananías y  Safira, Háblese bre 
veniente del espíritu de liberalidad de lo 
cris.ianos prim itivos. Relátese cómo Berna­
bé ''endió su heredad y  tra jo  todo el valo: 
meteciendo la aprobación de Dios, de Ice 
apóstoles y  de la Iglesia en general; luegi 
cómo Ananías y  Safira, deseando ser tam­
bién alabados, vendieron su propiedad; per¡ 
acoidaron reservarse parte del valor y  en­
gañar a los apóstoles y  a la iglesia dícien' 
do que lo habían entregado por entero. E  
pecado ofende a Dios y  Dios lo castiga 
¿Cóm o castigó a Ananías y  Safira? 2, Pe 
dro descubre la mentira de Simón el mago. 
Su falsa conversión, el deseo de obtener t 
don del Espíritu Santo y  poder impartirlo 
para garar dinero, la dura reprensión de 
Pedro, etc, *

4 ,  I l u s t r .̂ c io s c s : La mentira queda.-  
Una niña había dicho una mentira para po 
der vender un periódico que le quedab; 
Luego se discutió el a.sunto en la Escuel 
Dominical, L a  instructora preguntó a uno 
de íus niños: «¿Dirías tú una mentira por 
treinta céntimos?» «No, señorita.» <¿Pw 
una peseta?» « .P o r un duro?» «No, seño 
rita.» «¿Por mil duros?» N o  contestó. Otn 
d ijo : «Ño, señorita.» «¿Por qué no?» «Por" 
que cuando los rail duros se hubieran ga 
tado y  todo lo que con ellos se hubiese conv 
prado hubiera desaparecido, la mentira qui 
daría», contestó el niño. Sí, es verdad; li 
mentira queda. Todo lo demás puede des 
apaiecer, pero la m entira queda y  aunqW 
quisiéramos deshacernos de ella, sin em­
bargo, queda, y  es una carga pesada y  difí­
cil de ¡levar.

E s p a ñ a  E v a n g é l i c a
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UNDERW OOD Y  ROYA
grandes y  portables, nuevas y seminueva 

baratas, con facilidades de pago.
Se  solicitan representantes 

en todos lo s  pueblos,

CARLO S SCHIFFER
C u e sta  del R o sa r io , 5  SEVILLA

T ip o g r a f ia  A r t ís t ic a

A l a m e d a , 1 2 - M a d r id
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